
  
    
  


  
     


     


     


     


    LA PRIMERA CRIATURA


     


     


     


    M.J. MASSEY


    


    


    

  


  
    



    M. J. Massey (nacida en 1991), empezó a escribir a la temprana edad de trece años inspirada por la que, en aquellos entonces, era su autora preferida. Fue a esa edad cuando descubrió su vocación como escritora, y es que su sueño es, no solo compartir sus ideas, sino que la gente se divierta con ellas.


    Gracias a los años que pasó en la carrera de magisterio, descubrió que lo suyo era escribir y enseñar mediante cuentos. A los diecinueve años había terminado ya cinco novelas; a los veinte, cuando cursó su primer máster, creó un blog gracias al cual aún continúa aprendiendo de los gustos de sus lectores; hoy en día, cuenta con una gran cantidad de seguidores en Instagram y un canal de YouTube.


    En 2012 ganó un concurso organizado por «El Circo de los Horrores», mediante un relato de terror. Y el 18 de septiembre de este mismo año, su relato «Un origen legendario», fue publicado en la página «Forummontefrío».


    En 2016 publicó «Volverse a enamorar» el primer libro de una saga romántica, erótica, con un toque de fantasía, el cual recibió más de once mil descargas en Internet los cuatro primeros meses de venta.


    «La primera criatura» es una novela corta juvenil para todo aquel que busque unos días de entretenimiento. Su género: terror y fantasía.


     


    Instagram: ldmariaje.


    Twitter: @MariajeMassey.


    Snapchat: m.jmassey.


    YouTube: Mariaje Massey.


     


    


    


    

  


  
    
Cuando todo lo que hay a tu alrededor se derrumba,


    cuando no te queda otra que abrir tu mente a un mundo desconocido,


    te conviertes en una joven guerrera de los pies a la cabeza.


    Bueno, guerrera, loca, mujer herida… Llámalo como quieras.


    Eso es lo que me pasó a mí.


    Prepárate, estás a punto de sumergirte en el relato de cómo empezó mi historia.


    Y no es una historia que pinta al mundo de color de rosa.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 1.


     


    Dicen que la magia no existe, que solo es cosa de niños. Cuentos de hadas en los que gente como yo debería creer por el simple hecho de darle color a la vida. De conferirle algo de fantasía a un mundo inmerso en una realidad más dura de lo que me gustaría.


    Bueno, tampoco voy a ser extremista. Hablando así cualquiera pensaría que soy una de esas adolescentes que se cortan las venas y editan fotografías con frases profundas, aunque yo más que profundas diría cutres.


    No. Yo soy una muchacha con los pies en la tierra y los ojos bien abiertos. No niego lo que tengo delante de mis narices por vivir de una forma más cómoda. Las cosas son como son, y si no te gustan, soluciónalas. Cámbialas y no les des la espalda, por el amor de Dios. Los ignorantes no suelen tener suerte; solo consiguen que sus problemas se acumulen en un volcán más grande que el Etna. Un volcán bien despierto al que dan y al final explota. 


    Suspiro cuando escucho el timbre de mi casa. Me levanto y bajo las escaleras como un ciclón. Miro a través de la mirilla y veo a los padres de mi amigo Alex. Ambos van vestidos de negro. Su madre, con el cabello cano apretado en un moño, y su padre, serio, formal, con esa expresión grave tan típica de él. Cómo no, tras ellos intuyo la cabeza de Alex. Lleva el pelo revuelto de quien acaba de despertarse de la siesta, una sudadera de Batman y unos pantalones vaqueros rotos.


    —Buenas tardes —saludo abriendo la puerta poco a poco.


    —¡Laura, querida! —exclama su madre con voz de rata.


    Me dan ganas de taparme los oídos, salir corriendo a mi cuarto, meterme en mi cama, taparme la cabeza con las sábanas y bufar como mi gata Xira cuando está enfadada.


    Sin darme tiempo a reaccionar me abraza y me aprieta como lo haría una abuela con sus nietos. Mi vista se cruza con la de Alex, el cual me dirige una mirada de entendimiento mientras se encoge de hombros.


    —Laura, lo siento muchísimo, ¿cómo estás? —dice su padre acercándose a mí y estrechándome la mano.


    ¡Menos mal que él no me ha dado un abrazo de oso!


    —Bueno..., voy tirando —miento.


    En realidad, le diría algo como: «¡¿Estás loco?! Mis padres acaban de morir. ¿Pretendes que te diga que estoy genial?».


    Me quedaría en la gloria. No obstante, me muerdo la lengua y decido ser educada. Al fin y al cabo, los primeros días son los peores... Para que me entendáis: ningún día volverá a ser como era, pero los tres primeros, con las visitas, los pésames, todas esas palabras vacías que al contrario de consolar te recuerdan que estás sola en el mundo..., son una tortura.


    —Oh, querida. —Vuelve a hablar la mujer—. En cuanto Alex nos lo ha contado hemos venido aquí. Es una tragedia. No me puedo explicar cómo puede cambiar así la vida de un momento a otro. ¿Qué pasó?


    Las imágenes se revuelven en mi interior y decido apartarlas. Los recuerdos están recientes, mis lágrimas al borde de los ojos, los cuentos de hadas, extinguidos.


    —No estoy segura... —titubeo—. Ayer estaban bien. Estuvimos cenando juntos, fui a mi cama a dormir y... escuché un grito. No era el típico grito femenino de ayuda. Quiero decir..., era femenino, pero no parecía humano. Era muy agudo, escalofriante. Después escuché otro, el de mi madre seguramente. ¡Me faltó tiempo para bajar las escaleras de tres en tres! Y cuando llegué al salón mi padre y mi madre estaban abrazados, la puerta abierta y una mujer huía corriendo hacia el bosque.


    —¡Dios mío! —chilla la señora de forma dramática colocando las manos sobre su boca—. ¿Y esa fue la asesina?


    —No. —Sacudo la cabeza—. Ellos estaban bien. Asustados, pero bien. Les pregunté qué había sido eso y mi madre me miró y empezó a llorar.


    —Pero si esa mujer no los mató, ¿qué fue?


    Abre la boca para continuar, pero yo la detengo con un gesto.


    Estoy empezando a temblar. Las rodillas apenas me sostienen y noto mi voz cada vez más débil. No me es fácil contar la historia. Es cierto que la he narrado decenas de veces, pero nunca me acostumbraré a recordarla. Cada vez que lo hago se me encoge el cuerpo entero, el pelo se me eriza y un nudo se instala en una zona de mi garganta apenas dejándome respirar, hablar o razonar.


    —No sé lo que fue. Recuerdo que tras el susto estuvimos una hora intentando relajar a mi madre. Le hicimos una tila... Bueno, en realidad todos nos hicimos una tila, porque era imposible quitarse ese grito agudo de la cabeza. Después nos fuimos a dormir. A la mañana siguiente desperté y... ya está. —Trago con dificultad—. A ambos les había dado un ataque al corazón.


    —¡Oh, querida! —La mujer vuelve a llevarse las manos a sus labios.


    Veo que Alex se acerca por la periferia de mi visión y me agarra de la mano. Los brazos me tiemblan descontroladamente, la garganta me arde por las ganas de llorar y noto como si un tigre me estuviese arañando el corazón. El mundo entero, mi universo, mi realidad, se está desmoronando a mi alrededor. Es una sensación extraña, desgarradora. Te da la sensación de que el suelo se deshace bajo tus pies y no puedes hacer nada más que caer en un agujero negro.


     —Tenías que habernos avisado cuando pasó, Laura.


    —Lo sé. Pero no quería que viniese mucha gente. Ya sabes que los entierros nunca se me han dado bien. Decidí avisar a la familia para hacer un entierro íntimo, como les habría gustado a mis padres.


    —También sé que nunca te has llevado muy bien con el resto de tu familia...


    —Lo sé —lo interrumpo. Ya sé por dónde va—. Aunque no me lleve bien con ellos, no podría haberlo hecho todo yo sola. Además, la familia se merecía saberlo. Al fin y al cabo, tienen la misma sangre corriendo por sus venas. Es lo menos que podía hacer, y ellos respetaron mi decisión de hacerlo casi privado.


    Pobre Alex. Sé que se siente culpable por no estar a mi lado en el día clave, pero no pediré perdón. No soy de llorar mis penas en el hombro de otros. Prefiero estar sola. Afrontar la realidad por mí misma sin tener que contagiar mi tristeza a la gente que quiero, sobre todo a él. Siempre está sonriendo. Odiaría ver que lo esconde por mi culpa.


    —No voy a echarte nada en cara, pero Laura, por favor, sé cómo eres. Te conozco desde hace... ¿cinco años?


    —Siete, para ser exactos.


    —Somos amigos desde los nueve años, me has apoyado en los malos momentos y, sin embargo, yo... nunca he podido apoyarte en los tuyos. Sé que los has tenido, pero te gusta hacerte la dura, encerrarte en tu cuarto y tragarte toda la mierda tú sola.


    —¡Eh, niño! ¡Esa boca! —le grita su madre, escandalizada.


    Él no le hace caso.


    —Esta vez me quedaré contigo el tiempo que haga falta. ¡Pretendo estar a tu lado hasta en el baño con tal de que no llores sola!


    —A veces llorar sola para afrontar la realidad es lo mejor.


    —Y dale con la realidad. —Pone los ojos en blanco—. Que sí, puedes afrontar la realidad todo lo que tú quieras, pero no debes hacerlo sola. En esta ocasión estaré contigo quieras o no. Voy a darle un poco de fantasía a tu vida para que sea más soportable.


    Eso me saca una sonrisa.


    Alex es tan fantasioso, tan comprensivo, que podría hacer sonreír a cualquiera. Es el típico muchacho tierno con corazón para todos. Le encantan los animales, la vida, la paz y el bosque. ¡En primavera está más tiempo en mi casa que en la suya! Comprensible, teniendo en cuenta que la mía es casi parte del bosque y la suya está en pleno centro de la ciudad.


    —Y hablando de estar sola —interviene su padre. Ahora no está serio. Intenta hacerme sentir cómoda—. ¿Con quién vas a quedarte a partir de ahora?


    De nuevo esa sensación del suelo abriéndose bajo mis pies.


    —A pesar de mi falta de interés, mis tíos quieren que me vaya a vivir con ellos. Tienen la casa en el otro extremo de la ciudad y no soportaría alejarme de aquí tan pronto. De los recuerdos, mi cuarto, mis padres...


    Cierro la boca al decir «mis padres». Tengo que repetirme que ellos ya no están aquí. Concienciarme de que estoy sola: soy una huérfana de la noche a la mañana.


    —Ni hablar, no puedes quedarte sola junto al bosque. ¡Es peligroso! 


    —¡Ya lo creo que es peligroso! —exclama la madre de Alex con su típico tono agudo e irritante. Con lo simpática que es y lo que pierde con esa voz—. Te vendrás con nosotros hasta que tus tíos arreglen los papeles pertinentes para adquirir tu tutela.


    —Estoy de acuerdo. Con esa mujer extraña de la que nos has hablado, ¿quién te dejaría sola? ¡A saber el susto que se llevaron tus padres para sufrir un ataque al corazón!


    —Exacto. No podemos dejarte aquí. Si te pasara algo nunca me lo perdonaría


    Ante mi expresión de contrariedad Alex sale en mi defensa.


    —Yo puedo quedarme con ella. Activaremos la alarma y nos traeremos a Doko durante una semana. —Doko, su Doberman—. Laura tiene derecho a asimilar lo que ha pasado. Sacarla de aquí ahora mismo sería una locura. Estaríamos separándola del recuerdo de sus padres, de su casa..., todo lo que le queda.


    Joder, cómo quiero a mi amigo. No sé qué haría sin él. De verdad, no penséis que estoy enamorada de él ni nada por el estilo. Primero, porque lo veo como a un hermano mayor y, segundo, porque tengo mis sospechas de que es homosexual. Lo nuestro sería imposible aunque quisiera.


    Pasan quince minutos de eterna resistencia hasta que sus padres ceden. Sinceramente, al principio creí que Alex no los convencería, pero me sorprendo a mí misma admirando su habilidad para manipularlos. Y no lo hace a base de chantajes y juegos sucios, que conste. Lo hace de un modo inteligente, dándoles toda clase de argumentos a cada cual más lógico. Ese chico es un genio. Sabe cómo hablarle a sus padres. Qué artimañas usar para hacerse oír pese a los «porque no» típicos de toda la vida.


    Lo envidio.


    Nunca pensé que echaría en falta las discusiones familiares.


     


    Al cabo de unas dos horas, Alex vuelve con una maleta llena de ropa y accesorios. Le digo que los coloque en el baño mientras cuelgo sus camisetas en el armario. Apenas han pasado diez minutos cuando vuelve con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Ya he colgado tus camisas —le informo algo contagiada por su positividad—. Pero no sé dónde poner este libro.


    Señalo al fondo de su maleta, donde una novela más gruesa que todos los libros de mi casa, descansa con la portada mirando hacia arriba: «Criaturas de otros mundos», se llama. Las letras están escritas en dorado, con relieve. Bajo ellas hay un fénix envuelto en fuego anaranjado y rojizo, el cual se extiende hacia la contraportada. Sus ojos son dorados, muy expresivos para tratarse solo de un dibujo.


    —¡Ah, no te preocupes por él! —contesta sacudiendo la mano—. Yo me encargo.


    Lo agarra contra su pecho y lo coloca sobre mi escritorio.


    —Criaturas de otros mundos. —Río con cariño—. Cómo eres.


    —¿Algún problema? —pregunta levantando una ceja.


    —Ninguno. Es que me hace gracia que seamos tan diferentes en ese sentido. Tú tan fantasioso, tan infantil, y yo tan... yo.


    —Tú tan sosa y realista —me suelta como si nada.


    —¡Eh! —me quejo siguiéndolo con la vista—. ¡No tiene nada de malo!


    —Ya claro, eso es lo que tú te crees. Si aprendieses a valorar la lectura, a imaginar, a creer..., todo esto te sería más fácil.


    Todo esto. Mi soledad, mi nueva vida, el mundo derrumbándose a mi alrededor. 


    —Quizás me vendría bien alejarme del mundo real por unas semanas, aunque no entiendo cómo me ayudaría eso a superar mis problemas cuando vuelva de andar por la Luna.


    —No tendrías que volver, eso es lo mejor. Podrías ayudarte de la imaginación para hacer esto un poco más llevadero.


    Estoy a punto de contestarle, pero me callo. No sé cómo la imaginación podría ayudarme a sobrellevar la muerte de mis padres. Él está acostumbrado a leer, a inventarse sus propios mundos, a viajar a otros ya creados. Yo soy caso aparte. Sé que en ese tema él no me entenderá jamás y viceversa. 


    Mi corazón se encoge cuando escucho un estruendo en el salón seguido de un sonido de cristales rotos. Abro mucho los ojos cuando las imágenes de hace dos noches me golpean en la cara haciéndome tambalear peligrosamente sobre la moqueta morada pálida. Noto la mano de Alex sujetando mi antebrazo y nuestras miradas se cruzan con una señal de alarma.


    —Mierda —murmura con los dientes apretados.


    Yo estoy desconcertada y, me cuesta reconocerlo, también acojonada. Estoy tan muerta de miedo que quiero saltar por la ventana y huir en sentido contrario. Quizás quedarme en casa no ha sido una buena idea. Los nervios están a flor de piel, los recuerdos demasiado presentes como para apartarlos durante más de diez minutos.


    —¡No bajes! —grito cuando veo que Alex está a punto de bajar las escaleras.


    —¡¿Cómo no voy a bajar?! —responde sin mirarme siquiera—. ¡Doko se va a comer a Xira si me quedo aquí parado!


    Algo dentro de mí se relaja.


    Claro, el Doberman y mi gata. No lo pensamos al traer a Doko aquí, pero los perros y los gatos no suelen llevarse muy bien (evidentemente).


    Me dan ganas de reírme. No sé si de mí misma, mi cobardía, o el susto tan grande que me he llevado. No estoy segura de si esa risa nerviosa es la manifestación de mi tristeza o una reacción de alegría.


    Se escucha más revuelo y el grito de un Alex enfadado.


    —¡No! —está diciendo—. ¡Eso no!


    Algo más repuesta, bajo al salón saltando las escaleras de tres en tres y veo a mi gata Xira hecha una bola sobre la estantería donde mi padre tenía sus libros de medicina.


    Se me encoge el estómago.


    —Xira, ven —le digo a la gatita alargando la mano para acariciarla.


    Ella se acerca a mí con un maullido inseguro y yo la cojo y la abrazo contra mi pecho. Normalmente evito tocarla cuando visto de negro, pero hoy me da igual. Además, no sé cuándo volveré a vestir de colores. El luto puede ser una tontería para muchos, pero cuando te toca de cerca, cuando necesitas expresar tu tristeza de alguna manera..., esa es una buena salida.


    Doko se debate entre los brazos de Alex al ver a la gata. Alex le regaña dándole un toque con los dedos en las costillas y el perro se relaja.


    —Lo siento —se disculpa—. Si quieres podemos tenerlo fuera.


    —No te preocupes, yo tampoco había caído en este problemita. Llevaré a Xira arriba y Doko puede quedarse abajo.


    —Me parece perfecto.


    Le sonrío y me dispongo a subir por las escaleras. 


    Me detiene.


    —Laura —empieza muy serio—, dime dónde tienes la comida. Yo haré la cena.


    Hincho las mejillas con aire aguantando la risa, hasta que al final no puedo más y estallo en carcajadas. Él me sigue. Entonces sé que estaré bien. Gracias a él, a las personas que me quieren, podré seguir adelante.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 2.


     


    La tortilla de patatas que ha preparado Alex está jugosa de más, pero él no para de decir que le ha salido buenísima y no seré yo la que le quite esa ilusión.


    Estamos sentados en el sofá con los platos en las piernas, viendo una serie donde sale un homosexual con mucha pluma que es el objetivo de todos sus compañeros de clase.


    Me pregunto qué pasará ahora con la casa, con el dinero, la luz, el agua... ¡No tengo ni idea de cómo solucionar nada! Hasta hace dos días he sido una chica muy dependiente. No tengo ni puñetera idea de qué hacer en el tema de la economía. Por saber, ni siquiera sé pagar una factura. Los asuntos administrativos y yo no nos llevamos demasiado bien. 


    —Odio a los guionistas de esta serie. —Alex interrumpe el hilo de mis pensamientos.


    Ha dejado el plato en el suelo y Doko lo está mirando con ojos hambrientos. No se acerca: es un perro muy bien educado.


    —¿Por qué?


    —Por cómo hacen parecer a los homosexuales. Hacen que la gente generalice, ¿sabes? No todos son así. No todos tienen esa pluma.


    Me atraganto con el trozo de tortilla que estaba tragando, así que tengo que toser para expulsarlo.


    Él continúa:


    —A la mayoría le gustan los hombres, ¿sabes? Los machotes, no las mujeres. Si eres homosexual compórtate como un hombre. Que te gusten los hombres no te hace más femenino. 


    —Alex, ¿qué demonios me estás contando? —le suelto. Aunque me arrepiento de haber sido tan brusca—. Es decir..., tienes razón. Si a un hombre le gusta un hombre, eso no quiere decir que lo haga más femenino porque él también es un hombre. Lo que no entiendo es a qué viene esta conversación.


    —Viene a los guionistas que alimentan los estereotipos. Y no solo los homosexuales, Laura. Me refiero a todo en general: A las góticas las hacen duras, asociales, peligrosas, cosa que no es cierto. A los heavys unos drogadictos, que tampoco. A las lesbianas unas machorras camioneras con problemas con su padre. ¡Por el amor de Dios! ¡¿A dónde vamos a llegar?!


    Un momento de silencio en el que solo se escucha la respiración de Doko y el tic tac del reloj de aguja que cuelga sobre la televisión.


    Él quiere que me crea que saca esa conversación por los guionistas, pero no es cierto. Lo conozco. Sé cuándo quiere contarme algo y no se atreve. Se le ve en la mirada, en la postura incómoda, en las ganas de hablar.


    —Alex, sé sincero conmigo. Esta conversación no se debe a los guionistas de la serie.


    Me mira sorprendido, agacha la cabeza y vuelve a coger su plato medio vacío. Después lo suelta, se levanta y empieza a dar vueltas alrededor del sofá.


    —Sí, Laura. Tienes razón.


    No lo presiono.


    Continúa dando vueltas de un lado a otro con las manos sobre la cara. Le está siendo difícil decírmelo. Por su reacción ya estoy segura de lo que es. Si tenía dudas, él me has ha despejado con la última frase.


    —Joder, no sé cómo decirte esto.


    —Eres gay, Alex.


    —¡Oh, Dios! —Me observa con los ojos como platos, quedándose tieso (por fin)—. ¡¿Cómo puedes decirlo así?!


    —Así, ¿cómo?


    —Tan natural, tan... simple y con una palabra tan fea: gay.


    —Alex, no es una palabra fea, es la realidad. Para mí, gay es sinónimo de homosexual. Es algo realista que la gente utiliza como insulto, pero que realmente no es. No tienes nada de lo que avergonzarte. Eres tú. Para mí sigues siendo la misma persona, solo que ahora podré compartir opiniones contigo sobre los tíos buenos.


    Eso le saca una sonrisa sincera. Veo que relaja sus hombros liberando toda la carga que tenía sobre ellos. Está feliz, más desahogado, y yo me siento halagada por su confianza.


    —Madre mía, Laura. Gracias.


    Se acerca y me da un abrazo. Apoyo la cabeza sobre su pecho disfrutando de esa sensación de consuelo, de protección que me confiere. Respiro su aroma a colonia de hombre.


    —No sabía cómo decírtelo. —Sigue con la barbilla apoyada sobre mi coronilla—. Llevo meses planteándome la forma de confesártelo. No estaba seguro de si te lo tomarías bien o mal, y después ha pasado lo de tus padres y no quería ser el centro de atención. Pero me he enfadado al ver la serie. Me he sentido incomprendido e identificado con el protagonista a la vez, no sé si me entiendes.


    —Lo hago.


    —Para variar, se me unió el miedo de tener una familia cerrada. ¡Qué te voy a decir a ti! Ya sabes cómo son mis padres.


    Me separó de él y clavo mi vista en la suya.


    —Alex, lo que no comprendo es cómo no me lo has contado antes. Ese secreto sobre tus espaldas es demasiado para una sola persona.


    —Sí, pero ya sabes cómo es la sociedad. Aún hay mucha mente cerrada por ahí.


    —Por desgracia. Sin embargo, los tiempos están cambiando, Alex. Yo solo quiero tu felicidad.


    Sonríe y una risita nerviosa escapa por sus labios.


    —¿Qué? —pregunto levantando las cejas.


    —Nunca cambiaremos, ¿verdad? Tú siempre me consolarás a mí, serás mi base, la cuerda a la que agarrarme cuando caiga. Y yo seguiré sin poder ayudarte a ti por mucho que lo intente.


    La pena de sus palabras se me clava en el corazón. Él me ayuda. Con su sola presencia me siento mejor. Pero claro, ¿cómo va a saberlo si no abro la boca para decírselo? Se merece saber algo de mí. Por él, por mi mejor amigo, aprenderé a ser más abierta.


    —Con estar aquí me ayudas. —Respiro profundamente. Me cuesta tantísimo abrirme a los demás...—. Sin ti no sé qué haría. Ahora mismo estaría sola en esta casa, en medio del bosque, llorando. Pero tú has decidido quedarte a hacerme compañía y distraerme con tus bromas y tus sorpresas. Alex, no sabes cómo te agradezco que tengas todos los días una sonrisa para mí. No sabes cómo me gusta que me conozcas mejor que yo, cómo adoro que sepas que estoy triste y no me obligues a contarte qué me pasa. Te limitas a hacerme olvidar mis problemas sin presionarme y... —Suspiro. Esto está siendo difícil—. Eres lo mejor que tengo ahora mismo. Lo mejor.


    Mi voz se quiebra al final, así que callo.


    De nuevo ahí está ese tigre que araña mi corazón. Bueno, no solo lo araña: lo desgarra, lo mata y, después, se lo come. Sí, una descripción muy sangrienta, quizás soy un poco bruta, pero es lo que siento. Así es y así lo cuento.


    Sus brazos me envuelven de nuevo y, aunque me resisto a llorar, las emociones me desbordan y las lágrimas empiezan a salir de mis ojos, gruesas, saladas. Él me aprieta más fuerte y yo sollozo descontroladamente. Pienso en todas las veces que he llorado sola en mi cama intentando no hacer ruido, en cómo se me sacudía el cuerpo al intentar recluir los hipidos en mi interior. Descubro que llorar en el hombro (en este caso en el pecho) de alguien, me ayuda a desahogarme con más facilidad. La tristeza sale sola, las verdades, los miedos, los expreso sin necesidad de palabras. Lo mejor es que él lo entiende y me responde que está ahí para mí con todo su cuerpo. El suelo resquebrajado sobre el que piso adquiere un poco de consistencia gracias a mi mejor amigo. Todo desaparece durante un momento y, aunque suene mal, solo existo yo, mis desgracias, mi situación.


    —Lo siento —susurro.


    Ni siquiera he pensado en decir eso: sale de mí involuntariamente. Una disculpa por dejarme ver, por llorar. Quizás me pedía perdón a mí misma: a la Laura dura que nunca se deja llevar.


    —Lo siento yo por no haber conseguido esto antes...


    Tras unos diez minutos empiezo a tranquilizarme.


    Los ojos me escuecen, tengo los labios y la nariz rojos e hinchados, la cabeza pesada y el cuerpo cansado. Me siento hecha una mierda. Estoy como recién levantada tras una noche horrible con jaqueca.


    A decir verdad, me da miedo levantar la mirada. Bueno, miedo no es la palabra. Más bien vergüenza de haberme dejado ver así.


    —No te avergüences de esto —dice como si acabase de leerme la mente.


    Voy a sonreírle y a darle las gracias, pero por la periferia de mi visión veo a Doko con las orejas muy tiesas mirando hacia la ventana.


    Me da un vuelco el corazón. Entonces el perro empieza a ladrar como un loco lanzándose hacia el cristal.


    —¡Doko! —le regaña Alex.


    Se dirige hacia él, pero yo lo detengo con mi brazo derecho y señalo hacia el cristal con la mano temblorosa. Sin ser apenas consciente, doy dos pasos atrás, aterrada.


    Tras el cristal hay una mujer de pelo muy largo, gris. Su rostro es horroroso: pálido, con arrugas, los ojos más negros que la noche. Tiene los labios resquebrajados y la nariz fina, un poco aguileña. Cuando apoya una mano en el cristal casi me da un infarto: sus uñas están roñosas, quebradas. Su piel es igual de pálida que su rostro, un poco manchada por la edad. Al ver que la estoy mirando, abre la boca con la intención de (al menos eso creo) gritar.


    Soy levemente consciente de que Alex se interpone entre la vieja y yo, pero no me consuela porque las imágenes de hace dos noches ya me han atrapado en el centro como si yo fuese el núcleo de un huracán animado.


    Doko ladra y se enfrenta a la vieja con la fiereza propia de un perro guardián. Para mi sorpresa, la mujer se asusta y se separa un poco del cristal. Esa reacción humana, ese sobresalto que veo en ella, es lo que me hace convencerme del todo. Me recompongo lo suficiente como para ir a la cocina y coger un cuchillo de cortar jamón. El más grande que hay, para ser exactos. Ni siquiera lo pienso, solo lo agarro y lo siguiente que sé es que Alex me apresa de la muñeca y me sacude.


    —¡Estás loca! —me grita.


    Yo me libero y lo observo.


    Sus ojos verdes me escrutan de arriba abajo como si no me reconociera.


    —¡No estoy loca! ¡Esa tía mató a mis padres y yo voy a matarla a ella!


    —¡Eso no es una mujer! ¡¿No lo has visto?! ¡Es una banshee, Laura! ¡Una banshee!


    Y yo oigo como si me estuviera hablando en chino.


    —¡¿Pero qué mierdas me estás contando?! ¡¿Qué quiere decir banshee?!


    —No es humana, Laura. ¡Es una criatura paranormal!


    Vale, Laura. Relájate. Reflexionemos. Intentemos ralentizar el momento, porque a la velocidad en la que se sucede todo, no durará mucho esta historia. Si no escuchas a tu amigo quizás acabes perdiendo. Quizás termines reuniéndote con tus padres más pronto de lo que te gustaría y a ti nunca te ha apetecido morir joven. No eres de rendirse a la primera, ¿recuerdas?


    —¡Relájate! —me vuelve a gritar.


    Lo intento, lo juro, pero no sé cómo pretende que lo haga si la mujer aún está tras el cristal, mirándonos.


    —¡¿Cómo quieres que me calme teniendo a la asesina de mis padres al otro lado del tabique?!


    Alex se acerca más, me coge la cara y me obliga a mirarlo: tiene el rostro impertérrito, frío. Está muy serio. Dios mío..., juraría que nunca lo he visto así.


    —Esa cosa no nos puede hacer daño, Laura. Es una banshee.


    —¡No me trates como si ya supiera lo que es! ¡¿Qué cojones significa banshee?!


    —No es qué, es quién. —Me coge de la mano dirigiéndome hacia las escaleras—. Te enseñaré quién es. Y tranquila, Doko se ocupará de mantenerla alejada.


    No me quedo muy conforme con su respuesta, pero lo sigo, aunque lo único en lo que pienso es en salir ahí fuera a darle su merecido a la bestia.


    Una vez en la planta de arriba, Alex tira de mí hacia mi habitación y se aproxima al escritorio, luego coge el libro del fénix en la portada y lo abre por el principio. Pasa las páginas con la maestría propia de un lector empedernido, hasta que se detiene en una en concreto, la cual me muestra. Me pone el libro tan cerca y con tanto ímpetu que casi me golpea con él en la nariz.


    Retrocedo.


    —¡¿Lo ves?! Esa cosa es una banshee y las banshees no matan.


    —Alex, no veo nada. Tengo el libro demasiado cerca.


    Lo coge negando con la cabeza y lo cierra.


    —Las banshees —parlotea. Me entra la risa al pensar en un corro de viejas cotorreando—, son criaturas con forma de mujer, normalmente vieja, que tienen un grito horripilante. Se suelen aparecer a las personas cuando alguien cercano a ellas va a morir. Es, como por así decirlo, una especie de aviso. Además, también dicen que hay banshees apegadas a una sola familia. Por lo que veo, esta tiene especial interés en la tuya...


    —Uhm..., vale. ¿Pero cuál es la forma de matarlas?


    —¡Laura, no! Las banshees no son malas.


    Me da igual lo que diga. No puedo parar de pensar en salir a la calle y matar a esa cosa con un cuchillo. Sí, suena sangriento, pero es que mis padres sufrieron un ataque al corazón por su culpa.


    —Esta sí lo es, Alex, ¿no te das cuenta? Siempre existen las excepciones. Busca cómo puedo matarla.


    —Laura, no —dice.


    Me doy cuenta de que no va a ceder. Está serio, con el ceño fruncido. Es su cara de «no hay más que hablar». En ese sentido se parece mucho a su madre, pero a mí no me manipula tan fácilmente como a ellos. Quiero acabar con esa banshee porque, por mucho que Alex me lea un libro de fantasía, me resulta difícil creerlo. Si lo hago, es porque ya lo he aceptado como realidad.


    Le mantengo la mirada unos segundos, me doy media vuelta y empiezo a bajar las escaleras. Abajo, Doko sigue ladrando.


    —¡No puedes matar a una banshee, Laura! ¡Eso solo existe en los videojuegos!


    —¡Pues yo voy a intentarlo! ¡Si quieres, ven, si no, quédate aquí encerrado con esa cosa espiándote por la ventana!


    Escucho que resopla con todas sus fuerzas y sé que lo he conseguido. Alex es incapaz de dejarme sola. Si me pasara algo se sentiría culpable toda su vida. Quizás estoy siendo cruel con él, pero en momentos desesperados medidas desesperadas.


    Cuando salgo por la puerta, Doko me adelanta y sale a correr detrás de la banhsee.


    —¡Doko! —lo llama Alex.


    El perro se da media vuelta: duda en si seguir a la criatura u obedecer a su amo. Al final trota hacia nosotros y Alex lo acaricia entre las orejas.


    —Buen chico –dice.


    Yo observo cómo la banshee se aleja arrastrando su vestido vaporoso tras ella. De espaldas, el pelo parece encrespado. Nunca he visto un cadáver, pero ese cabello es el de una persona muerta: sin vida, apagado.


    Tuerzo mi boca en una mueca de asco mientras emprendo la marcha tras ella.


    Mierda..., ¿por qué me meteré yo en estos líos?


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 3.


     


    La Laura de antes nunca seguiría a una banshee cuchillo en mano. De hecho, la Laura de antes se reiría de esas historias que Alex le cuenta. No obstante, el grito que escuché la noche en que mis padres murieron era inhumano. Lo pensé en ese momento y ahora todo tiene sentido. Demasiado para negarlo.


    Hay una voz en mi cabeza que me suplica que no siga, que me ruega de rodillas que me quede en casa tranquila o huya lejos, al apartamento de mis tíos. Pero, ¿sabéis lo que hago con esa voz tan cansina? La cojo con una mano imaginaria, la aprieto hasta hacerla una bola y la tiro a la papelera del olvido. Allí ya puede hablar lo que quiera, aunque estoy segura de que nadie la escuchará.


    —Vamos, Alex —insto.


    Se cree que no me doy cuenta de que va cada vez más lento. Él no quiere meterse en el bosque, está muerto de miedo. Sé que suena mal decirlo así, pero... creo que huelo sus pedos desde aquí.


    Acelero el paso porque sé que me seguirá: le da más miedo quedarse solo.


    —Joder, joder —murmura—. No sé por qué te hago caso. No tengo por qué meterme en estos problemas. Joder...


    —Cállate, por Dios. Ya casi alcanzamos a la banshee.


    Mentira. Esa criatura nos saca un buen trecho, corre más que nosotros y en cuanto me despisto desaparece tras un árbol. Nunca he tenido los sentidos tan despiertos como en este momento. Alex es de ver muchas películas de vampiros y, nunca pensé que diría esto: me siento igual que uno. Lo escucho todo, huelo la tierra húmeda por la lluvia y mis pupilas están dilatadas. Me siento como un animal de la noche. Un búho o, qué se yo, un gato.


    —Doko, quieto —ordena Alex.


    El perro gruñe y me desconcentra. La banshee gira y la pierdo de vista. Muevo los ojos a derecha e izquierda... Nada.


    —Mierda —suelto.


    —¡¿Qué?! —Alex no se preocupa por disimular la inseguridad en su voz.


    —He perdido de vista a la banshee.


    —Genial, así podemos volver a casa.


    Suelto una carcajada sonora. Esta retumba entre los árboles poniéndome la piel de gallina. Hace frío, la verdad, y me siento desprotegida. Sí, muchos súper-sentidos activados y todo eso..., pero sigo siendo una muchacha de dieciséis años con mucha sed de venganza y poca armadura.


    La voz me tiembla al contestar:


    —No. Sigamos.


    Estoy loca.


    —Madre mía, Laura. Después de esto dejaré de hablarte una semana como mínimo.


    —Ya, claro —respondo con ironía.


    De pronto, un grito resuena por todo el bosque tan agudo que tengo que taparme los oídos.


    —Ay... —Me quejo.


    Caigo de rodillas porque con ese grito se me van las fuerzas. Casi puedo notar el bosque estremeciéndose, la tierra abriéndose bajo mis pies y los árboles cayendo a mi alrededor. Es el chillido más doloroso que he oído en mi vida. Un chillido que no le deseo ni a mi peor enemigo.


    Al abrir los ojos me doy cuenta de que, ni el suelo se ha abierto bajo mis pies, ni los árboles han caído como fichas de dominó. Lo que sí está delante de nosotros, rodeada de oscuridad, es la banshee. Está cerca, así que puedo ver su cara con más detalle: ojos hundidos, negros, piel flácida, boca abierta en una mueca grotesca, más negra que la noche. Me recuerda al cuadro de El grito, de Edvard Munch.


    Un nuevo gruñido. Miro a la izquierda y veo que Alex observa a la banshee con los ojos muy abiertos. Doko se ha colocado frente a él dándole la espalda, protegiéndolo de esa bestia. Una criatura con aspecto de bruja, pero peor. No hay nada en el mundo con lo que pueda compararlo.


    Tras dar un nuevo grito se acerca a nosotros lentamente, como si quisiese alargar el momento. Llamadme loca, pero creo que nos está castigando por perseguirla. Lo veo en sus ojos: nos va a matar. Esas historias que me ha contado Alex son solo eso: historias. Falacias sin fundamento. No creo que mucha gente en el mundo se haya cruzado con una banshee. Además, si han muerto no pueden atestiguar que las banshees sí matan. Ellas no son como todo el mundo cree.


    Noto la empuñadura del cuchillo fría, dura. Es algo seguro a lo que aferrarme. La única arma para protegerme, no solo a mí, también a mi mejor amigo. Él tiene a Doko, sí, pero no creo que pueda hacer mucho contra una vieja tan malvada.


    —¡Alex, corre! —grito.


    Me cago en... ¿Dónde demonios me he metido? ¿Por qué cojones no le hice caso a Alex cuando debí? Sí, las ansias de venganza siguen ahí, en una zona de mi pecho, latiendo al ritmo del corazón. Pero la venganza no sirve de nada si estás muerta. Mis padres habrían fallecido en vano y su asesina seguiría suelta por el bosque. Un bosque al que había querido. Un bosque que ahora mismo era horrible, como esos lugares encantados de las películas, con árboles pelados y suelo oscuro.


    —¡No voy a dejarte aquí sola!


    Lo escucho moverse. Hace algo que nunca creí que sería capaz de hacer: se pone delante de mí y me cubre con su cuerpo. Ese arranque de valentía me espabila. Agarro el cuchillo tan fuerte que se me ponen los nudillos blancos y rodeo a mi amigo con los brazos. Somos dos adolescentes protegiéndose mutuamente. Dos cachorros de lobo plantando cara a un oso pardo.


    Doko ladra, pero la banshee se ha acostumbrado a su presencia y le ha colgado mentalmente un cartel de «sujeto no peligroso»... Al menos es lo que supongo. Sin embargo, la banshee está equivocada, porque el perro se dirige hacia a ella con las fauces abiertas y el lomo erizado y, de un salto, le clava los colmillos en el brazo. La criatura chilla, forcejea con el animal y lo lanza por los aires. Doko choca contra un árbol y se queja lastimeramente. Noto cómo Alex se estremece junto a mí. Sé que quiere a ese perro como a alguien más de la familia, por lo que estará haciendo un esfuerzo descomunal por no ir con él. A mí me pasaría lo mismo con Xira.


    La banshee sonríe. 


    Sí, esa criatura puede sonreír. Sus labios se tuercen en una sonrisa ladeada, cruel, que me recuerda a la novia de Chucky. Vamos, que le faltan los labios negros y el pelo rubio. Se acerca a una velocidad sobrehumana. No se mueve de forma grácil, tampoco es lenta estilo zombi. No: es sobrenatural. Más como un demonio. ¿Sabéis esas películas de posesiones que acojonan con solo ver a la víctima? Pues así.


    Agarra a Alex de la camiseta y lo aparta sin miramientos. Él grita, pero yo apenas lo escucho. Esa vieja viene a por mí. Yo soy su objetivo. Soy su «X», su diana. Podría mentir y decir que no tengo miedo, que estoy deseando enfrentarme a ella con el cuchillo, pero sería mentira. Antes me había metido con Alex por oler sus pedos y, fíjate por donde, ahora soy yo la que necesita ir al baño.


    La banshee se agacha hasta estar a la altura de mi cara, aproximadamente a cinco centímetros de distancia, y grita. Su aliento me golpea haciendo que me maree. No sé si es por el miedo, porque empiezo a hiperventilar o por la pestilencia de su boca. Estoy como..., puf, no sé explicarlo. Parece que me han anestesiado antes de salir de casa. Cuando alarga su brazo y me toca..., es demasiado. Sé que voy a desmayarme, o quizás es la forma que tiene la muerte de venir a por mí, no lo sé. ¡Para variar, me siento impotente porque el brazo no me responde! El cuchillo no ha servido para nada.


    De pronto, a punto de perder el conocimiento, una luz radiante ilumina la zona. La banshee cierra la boca, se aleja y se queda mirando a una figura que yo no puedo ver. Estoy aturdida, con el corazón a mil por minuto (sé que es una exageración, pero es lo que me parece a mí), me falta el oxígeno. Jamás me he sentido tan vulnerable.


    —Laura.


    Alex se arrastra hacia mí con los ojos entrecerrados.


    No entiendo cómo la banshee puede mirar a la luz. Es tan intensa que apenas soy capaz de separar los párpados. También es cálida y (no me preguntéis por qué lo sé) buena. Sea lo que sea esa cosa, viene a salvarnos.


    —Vete —ordena una voz de mujer.


    Pese a no fiarme de mis sentidos ahora mismo, juraría que esa voz es cantarina.


    —Estos humanos no se merecen sufrir tu locura.


    Entre las pestañas veo a la banshee chillar una última vez y huir con esos movimientos rápidos de poseída. 


    Yo lo estoy flipando. ¡Flipándolo de verdad! ¿Qué fue de esa Laura que solo cree en lo que ve? ¿Qué puedo hacer si todo en lo que no creía se manifiesta delante de mis narices? Siempre he sido de cuestionar lo que no veo, así que las hadas para mí eran cuentos de niños pequeños... hasta ahora. O lo estoy viendo, o estoy soñando. A juzgar por el dolor de mi piel al pellizcarme estoy muy despierta. No estoy segura de ser capaz de soportar tantas sensaciones. Entre el susto de antes de ayer, el entierro de ayer, lo que sea que está pasando hoy... ¡Uf! Nunca volveré a ser la misma.


    La luz se atenúa poco a poco permitiéndome abrir los ojos. Acojonada, sí, pero los abro. A mi derecha está Alex arrodillado junto a Doko. El perro se levanta sacudiendo el lomo, señal de que está bien, y veo que Alex se relaja y se abraza al cuello del animal. 


    Sonrío contagiada por su alivio.


    —Tendréis que disculparnos.


    Habla una voz femenina y cantarina a mi izquierda, ahí donde ha desaparecido la luz.


    Una mujer delgada se acerca: su piel es verdosa, como aceitunada, de apariencia suave. Tiene el cuerpo cubierto de ramas secas (¡qué incómodo!), nariz recta, labios carnosos y ojos amarillos. Su mirada es casi felina, o eso es lo que me parece. Juraría que sus iris brillan un poco. Me pregunto si la luz salía de ahí, rollo súper héroe. En cuanto ve que la observo levanta las manos en señal de paz y sonríe. Una sonrisa que casi me deja ciega porque es blanquísima. ¡Más quisieran las actrices de los anuncios de pasta de dientes!


    Retrocedería, pero algo me dice que esa mujer está en nuestro bando. Ha espantado a la banshee. No necesito más pruebas. Por su lado, Alex avanza interponiéndose entre la señora y yo.


    —¡Aléjate! —Le grita. Yo me sorprendo con su fiereza—. ¡Deja a mi amiga en paz!


    —Tranquilo, muchacho, no quiero haceros daño.


    Coloco una mano en el hombro de mi amigo y asiento cuando nuestras miradas se cruzan. Él se aparta.


    —¿Quién eres? —pregunto.


    Aún estoy en el suelo. No me levanto porque creo que mis piernas no me sostendrán.


    —Soy la reina de las hadas que habitan este bosque. Como todos, cada bosque posee su propia jerarquía. —Joder, qué voz tan preciosa. Es como una canción—. Mi nombre es Carlin.


    Se acerca un poco más y me tiende la mano. Yo la acepto. Con su ayuda y la de Alex, me levanto.


    —Yo soy Laura.


    —Lo sé. —Sonríe—. Te he visto crecer y correr por este bosque durante años. Y a él también —comenta señalando a Alex—. Yo misma me encargué de hacer de este bosque un hogar para los dos. Yo misma eduqué a las hadas con las que, sin daros cuenta, jugasteis de pequeños. 


    —Creo que, de haber jugado con un hada, lo sabría.


    Ella vuelve a sonreír. Es imposible no sentirse en paz con su presencia. Ella es como la brisa de primavera. Te acaricia, te hace sentir bien, como que no necesitas nada más en el mundo. Te hace sentir igual que el abrazo de una madre...


    Trago saliva espesa.


    —Nosotras estamos en todo, Laura. En las hojas, las flores, los árboles. Somos el bosque en sí mismo. Por eso nunca os disteis cuenta, sobre todo tú. Estamos ahí en el día a día, conviviendo con los humanos.


    Parece increíble. No sé qué decir. La expresión «te ha comido la lengua el gato», tiene mucho sentido para mí en este momento.


    Estoy enfrente de una mujer con alas que dice ser un hada, su piel brilla iluminando las sombras de la noche, Alex la estudia anonadado y en mi cabeza no paro de darle vueltas a la situación irreal que estoy viviendo. Es cierto que me cuesta creer lo que veo, pero no puedo negarlo. No estoy soñando, tampoco alucinando... Es real. Me lo repetiré cien veces si hace falta hasta aceptarlo.


    —Perdona si no te contesto. Esto es inverosímil.


    La mujer se ríe llenando el bosque de música.


    —No te preocupes. Te conozco, Laura. Suficiente es para mí que no hayas salido corriendo.


    —En circunstancias normales lo habría hecho, pero es difícil espantarse después de tener a una banshee gritándome a la cara.


    Su sonrisa desaparece. Juraría que en sus ojos hay nostalgia. Algo de culpabilidad también.


    —Lo sentimos —se disculpa en plural por segunda vez.


    La miro con expresión interrogativa.


    —¿Por qué? ¡No puedes hacerte responsable de lo que haga una banshee!


    La palabra banshee se me atranca en la garganta. Me la da impresión de que tengo que toser para soltarla.


    —Sí que puedo, Laura. Podemos todas nosotras.


    —¿Qué?


    Carlin nos hace un gesto con la mano derecha para que la sigamos y comienza a andar sin esperar respuesta. Alex y yo cruzamos una mirada comprensiva. Me encojo de hombros mientras Doko nos sigue ya más tranquilo. Va meneando el rabo, olfateando los árboles antes de marcar el bosque como suyo. Estos perros...


    Al adentrarnos en el bosque noto el ambiente más frío. 


    Me acerco a Alex para que me abrace, un gesto típico en nosotros que muchos confundirían con una relación de pareja... No lo es, claro está.


    Siempre he presumido de ser una persona valiente, aunque me es difícil mantener ese fuego que arde en mi interior. Lo noto extinguirse a la vez que a mi imaginación le da por crear terribles historias de cómo morir. No solo eso, también me hace imaginar figuras delgadas a mi alrededor. Ya sabéis: demonios, fantasmas, el típico asesino en serie que deja a alguien sin batería en el coche en mitad de una carretera y luego lo persigue hasta matarlo... En fin, todas esas cosas que te hacen querer salir corriendo despavorida. Si es que las películas de terror solo divierten en el momento. Después se vuelven en tu contra.


    Me noto a mí misma tiritar.


    —¿Estás bien? —me pregunta Alex apretándome más contra su cuerpo.


    Asiento intentando aparentar seguridad, pero Alex me conoce mejor que a la palma de su mano. Sabe que miento y que ese gesto ha sido más inseguro de lo que pretendía.


    —Me resulta raro tener que tranquilizarte yo cuando suele ser al contrario.


    Eso me saca una sonrisa. Él siempre lo consigue.


    —Con lo de mis padres, lo de la banshee, ahora un hada... No sé qué le está pasando a mi vida, Alex. Hace dos días era una niña normal.


    —Y lo sigues siendo. Eres una adolescente normal con una vida no tan normal.


    Suelto una carcajada débil.


    —Eso me resta normalidad.


    —Pero no te la quita.


    Apoyo mi cabeza en su hombro acurrucándome más contra él. Allí me quedo mirando las alas de Carlin desde atrás: coloridas, majestuosas, naturales. Es el ser más bello que he visto.


    —Puede que me la quite. No sabemos lo que va a pasar ahora. Carlin nos ha dicho que es un hada y me lo creo por su aspecto. Pero imagina que nos lleva a un lugar que no nos conviene. No sé si hacemos bien en seguirla.


    —¿Ahora eres tú la que no quiere seguir?


    Pese a no verlo sé que ha levantado una ceja.


    —Aún quiero matar a esa banshee, no me malinterpretes. Es solo que también quiero vivir y no sé si podré hacerlo al intentar matarla. Hace un momento, si no hubiese llegado Carlin... —Resoplo—. ¿Qué habría sido de nosotros?


    —Ni idea, pero algo me dice que Carlin nos va a ayudar. Yo también tengo miedo de dónde nos está llevando, pero es normal para los humanos temer a lo desconocido.


    —Para mí Carlin es algo desconocido y no lo temo.


    —Para ti Carlin ya sí es conocida, y no le temes porque al salvarnos viste que era buena persona...


    —No como tú —le interrumpo con una mueca traviesa.


    Él golpea mi hombro suavemente.


    —Es que estaba con los nervios a flor de piel...


    Se carcajea echando la cabeza hacia atrás. Los dientes de mi amigo son preciosos, blancos y perlados. El cabello y la sonrisa son la envidia de muchos en el instituto.


    


    


    

  



  

    



    CAPÍTULO 4.


     


    Pasados unos minutos en silencio, la dríade se detiene haciendo que casi choquemos contra su espalda. Yo aún tengo frío, pero me espabilo. El brazo de Alex es tan calentito que lo añoro nada más separarme de él.


    —Ya hemos llegado —anuncia Carlin.


    Noto a mi estómago revolverse. Es como si dentro tuviese pájaros revoloteando: no en plan bien como cuando estás enamorado. No: todo lo contrario. Tengo ganas de vomitar, el estómago de punta, lo que me provoca unas ganas tremendas de ir al baño. Ojalá existiera Doraemon. Seguro que tendría una solución para esto.


    Estamos frente a un árbol donde localizo una zona más oscura. Al forzar la vista me doy cuenta de que es un agujero del tamaño de Doko. Me pregunto si Alex cabrá por ahí, aunque siempre ha sido muy elástico para ser varón.


    —Este árbol es la entrada a nuestro hogar... Bueno, todo el bosque es nuestro hogar, así que debería decir que es, más bien, la entrada a nuestro refugio.


    —Así que este árbol es como una puerta o algo así.


    —Exacto.


    —Uhm..., ¿y si alguien se da cuenta del enorme agujero en la corteza y decide cruzarlo?


    —Eso es improbable.


    —¿Por qué?


    —Porque el agujero solo lo ven las personas que nosotros queremos. Está protegido por magia.


    —Magia, cómo no —digo poniendo los ojos en blanco.


    Alex se acerca a mí y me susurra al oído:


    —Ahora no te ríes de mi libro de fantasía, ¿eh?


    Mi codazo cariñoso lo hace reír.


    Tengo que reconocerlo: esta pequeña aventura me está despejando un poco. Al menos ya no pienso en mis padres minuto sí y minuto también. Eso no quiere decir que esté mejor, que ellos no estén en mi mente y en mi corazón. Quiere decir que tengo que disfrutar de mis momentos ocupada. Ahora que lo sé intentaré estarlo el máximo tiempo posible. Quizás después de esto me busque un trabajo. No sé si la herencia será suficiente para pagar los años de estudios que me quedan.


    —¿Cómo se supone que vamos a entrar por ahí? —pregunta Alex sacándome de mis pensamientos, cosa que agradezco.


    Carlin lo mira como si no entendiera su pregunta. Vamos, que creo que de haber sido una persona normal le habría dicho: «¿Cómo vamos a entrar? ¿Tú eres tonto, o qué»


    Hincho los mofletes al aguantarme la risa.


    —Pues agachándonos mucho —responde.


    Vale, no es exactamente la respuesta borde que me habría gustado escuchar. Madre mía, qué malvada soy a veces.


    El hada se agacha y se arrastra hacia el agujero sin problemas, la siguiente soy yo: me pongo en cuchillas y avanzo pasito a pasito (tampoco es que en esa postura se pueda avanzar rápido). Nada más desaparecer dentro del árbol, noto que algo cede bajo mis pies haciéndome perder el equilibrio, grito y... de pronto me estoy deslizando por una superficie lisa en pendiente semejante a un tobogán. De haberlo sabido me habría colocado sentada sobre el trasero. Por desgracia, no es el caso. Mi postura al bajar es digna de un contorsionista de circo: de lado, con la cabeza por delante y el trasero hacia atrás, las piernas estiradas en un intento por recuperar el equilibrio y la espalda tan redondeada que las puntas de los pies me tocan las orejas. Manoteo intentando no aterrizar con la cabeza. ¡Menos mal que lo hago! ¡Podía haberme partido el cuello al chocar contra la tierra húmeda! Vale..., está bien, quizás no me habría pasado nada y estoy exagerando, pero es que últimamente tiendo a los extremos: o exagero, o simplifico de más. Me pregunto si será culpa de mis cambios de humor.


    —¿Estás bien? —me pregunta Carlin tendiéndome una mano.


    —Sí, no te preocupes.


    Permito que me ayude a levantarme por segunda vez. Una vez de pie, me sacudo la tierra y el barro de la ropa.


    —Ahí viene Alex.


    En efecto, Alex se desliza por el tobogán a una velocidad considerable. Él va con la misma postura que yo, pero a la inversa: el trasero abajo y la cabeza arriba. Las piernas también las lleva hacia arriba cual cucaracha muerta. Joder, no me había dado cuenta de lo larga que era la bajada hasta ahora. El tobogán asciende bastantes metros desde el suelo. Doko está justo detrás, imagino que habrá seguido a su amo y caído después. El pobre perro no para de moverse en lo que dura la bajada. Patalea intentando recuperar el equilibrio sin éxito. Pobrecito el animal..., no tiene culpa de nada.


    Alex aterriza soltando un gruñido de dolor y Doko cae sobre él. Sobre su cabeza, concretamente. Pero cuando hablo de que el perro se da de bruces contra la cara de su dueño, no me refiero a que lo haga con el lomo, sino con el trasero. Sí, lo que oís: Doko le pone todo el trasero en la nariz a Alex. Este se incorpora de inmediato maldiciendo y frotándose la nariz con cara de asco, se agacha, coge barro, y no se le ocurre otra cosa que untarse la zona con él. Ahí, con dos coj...


    No me río por respeto, o por pena, yo que sé.


    El pobre Doberman está ahí meneando el rabo ignorante de lo que su amo lo odia en ese momento.


    —Alex... —Me acerco a él intentando tranquilizarlo.


    Él me mira con aspecto de gatito. Lo digo literalmente. Con sus ojos grandes y la nariz marrón, cualquiera podría confundirlo con uno.


    —¿Estás bien? —pregunto.


    Pero él ya no me observa a mí, sino a mis espaldas. Deja los brazos caer a ambos lados de su cuerpo y abre la boca, embobado. Yo frunzo el ceño, me doy media vuelta y... también me quedo embobada. Delante de nosotros hay una ciudad multicolor con miles de luces relucientes. Las calles están hechas de tierra, las casas de productos naturales. Todo es verde, decorado con flores. Estas no están cortadas, sino sembradas junto a las puertas y ventanas. Las plantas han crecido rodeando las viviendas como lo hace una enredadera. Me pregunto cómo es posible que vivan ahí abajo sin la luz del sol. Hay decenas de hadas volando o caminando de un lugar a otro. La mayoría se paran a escrutarnos, curiosas, para luego seguir su marcha. Es evidente que ellas están acostumbradas a tratar con humanos mientras que nosotros no tenemos ni idea de que están ahí en el día a día. Las luces multicolores no son farolas ni velas; son insectos. Bueno, en realidad no sé si lo son. Al igual que ocurre con las luciérnagas, solo veo puntitos luminosos moviéndose, desde rosas y celestes hasta colores más fuertes como amarillo y rojo. Carlin nos hace un gesto para que la sigamos, pero, seré sincera, ni me fijo en ella. Es Alex el que tira de mí mientras yo sigo con la boca abierta mirando a cada rincón. Me pregunto si se me colará alguna de esas lucecitas entre los labios y me atragantaré.


    —Esto es... —consigo murmurar.


    —Es como en mi libro. Allí el mundo de las hadas también es así, con mucho color, lleno de luces y naturaleza.


    —Me pregunto cómo sobrevivirán las flores aquí encerradas.


    Carlin me escucha y me mira por encima del hombro.


    —Nosotras somos naturaleza en sí misma, Laura. Podemos darles a las plantas lo que necesitan con la magia y ellas nos dan lo que nosotras queremos.


    —Entonces, ¿lo que has hecho antes con la banshee era un destello de luz del Sol?


    Su risa cantarina estalla en mis oídos en forma de melodía.


    —Claro que no, Laura. Esa magia era defensiva. Estaba pensada para salvaros de Rose.


    —¿Quién es Rose?


    —Rose es la banshee. Os lo explicaré cuando lleguemos a mi casa.


    No tardamos en averiguar cuál es su casa: La más fantástica y grande de todas las que hay en esa ciudad maravillosa, del tamaño de una mansión, rodeada de flores blancas. Esta vez, cuando digo rodeada, me refiero a que está rodeada al completo, dejando solo libres las puertas y las ventanas. La de lagartijas que se esconderán entre la vegetación... Es evidente que Carlin es la que manda allí. Algo parecido a una reina sin castillo. Si se cruza con un hada, esta agacha la cabeza y la saluda con respeto. Ella trata a los habitantes como verdaderos hijos y los habitantes la adoran. Llevo ahí quince minutos y ya entiendo lo especial que es la relación entre ellos. 


    Son una familia gigantesca.


    Carlin nos abre la puerta de su casa con una sonrisa.


    —Por favor —pide—, poneos cómodos. Sois mis invitados.


    Al entrar temo que mi mandíbula se emancipe de mi cuerpo.


    ¿Pero qué me está pasando? ¿Cómo es posible estar viviendo esto? Yo, la chica más realista de toda mi clase, probablemente de todo el instituto, estoy en la mansión de la reina de las hadas del bosque. ¡Es risible! ¡Dios mío! A quien le cuente que una vez estuve en una habitación llena de luces voladoras, con muebles de madera distribuidos con gusto exquisito y dibujos naturales en las paredes que muchos grafiteros querrían imitar..., me metería en un manicomio sin pensárselo.


    —¡Esto es una pasada! —grita Alex.


    —Gracias —agradece el hada orgullosa de sí misma.


    —Es el mundo de mis sueños. Me encantaría que la Tierra entera fuese así, llena de vida, color, paz, naturaleza..., alejada de la contaminación, de la corrupción de la sociedad.


    —Joder, Alex, cuando hablas así me dan ganas de potar unicornios. Eres más mujer que yo —contesto en un intento por agarrarme a mí misma.


    Noto que la Laura Disney (para que lo entendáis, la que sueña con cuentos de princesas y un mundo de color de rosa) escondida en mi interior llama a la puerta, o más bien la fuerza mientras yo empujo desde el otro lado para que no salga.


    —No me seas tan tú, por favor —me pide juntando las manos—. Déjate llevar un poquito. Venga, di algo que me haga potar unicornios a mí.


    —¿Estás de broma? —Lo miro con expresión divertida.


    —No lo estaba, pero diré que sí por esa cara que estás poniendo.


    Nos reímos juntos.


    La ciudad de las hadas tiene un efecto revitalizante en mí. No sé si os habrá pasado alguna vez, pero me siento libre. ¿Sabéis la típica escena de película en la que alguien está tan alegre que sube a una colina y empieza a gritar? Pues así mismo me siento yo. Hay una sensación en mí que amenaza con explotar en el buen sentido.


    —Por favor, chicos, tomad asiento.


    Carlin nos hace un gesto para que nos sentemos a la mesa más cuqui que he visto jamás (¡basta, Laura Disney!), y se dirige revoloteando hacia otra habitación. Yo tomo asiento junto a Alex.


    —Vaya. Creía que, teniendo todo esto, Carlin tendría un sirviente —comento mientras me acomodo moviendo el trasero sobre la silla.


    Por cómo me mira Alex, sé que quiere presumir de sus conocimientos sobre el mundo fantástico.


    Pongo los ojos en blanco.


    —Las hadas son seres que viven en armonía. Aquí todos son iguales, Laura. Es cierto que siempre hay hadas más poderosas que otras, pero no existe el servilismo. Incluso las hadas más importantes lo rechazan. ¿Acaso no has visto antes cómo las hadas saludaban a Carlin con la cabeza gacha y ella les devolvía el saludo de la misma forma? Eso se debía a que, aunque las demás la vean como a alguien superior, ella se intenta poner al nivel de sus compañeros.


    —¿Eso no hace que los demás le pierdan el respeto?


    —¡Por supuesto que no! ¿Has visto la usual película en la que hay un rey que es lo mejor de lo mejor con el pueblo? Ya sabes, el que intenta comprender a los ciudadanos y darles todo lo que necesita.


    —Sí.


    —El pueblo lo respeta aún más, ¿no?


    —Sí, pero con un límite. Si es muy bueno le pedirán demasiado.


    —Porque la sociedad es así. No obstante, aquí, en el mundo de las hadas, ese límite no existe. Ellas no son de pedir más cada vez.


    Asiento.


    Entiendo lo que Alex quiere decirme y, la verdad, su forma de vida es digna de admirar. No solo eso, también de aprender. Si la mayoría fueran como ellas, el mundo iría mucho mejor.


    —Hay algunas que sí lo son.


    Contesta Carlin mientras entra a la habitación con una bandeja de madera en las manos. Sobre ella hay una botella y tres vasos del mismo material que la bandeja.


    —¿Qué quieres decir con eso? —le pregunta Alex frunciendo el ceño.


    —Me refiero a lo que vengo a contaros.


    —La banshee —digo.


    Ella asiente mientras nos pone un vaso delante y vierte algo en él. El líquido es rosado. Al caer en el vaso se torna rojizo por el reflejo de la madera. Huele a flores, a dulce, a placer. Mira que no me suelen gustar las cosas nuevas, pero esto quiero probarlo. ¡Es una bebida de hadas! Tiene que estar bueno a la fuerza.


    —¿Qué es esto? —Se me adelanta Alex—. Tiene una pinta increíble.


    —Es una bebida muy típica de aquí que preparamos con una mezcla del néctar de las flores. Existe desde que tengo memoria, y mira que he vivido años... Ciento cincuenta, concretamente. Aún soy muy joven.


    No sé por qué me sorprendo al escuchar su edad. Es una criatura mágica, ¿qué me esperaba?


    —¡Pues enhorabuena al que lo inventara! —exclama Alex—. Y gracias —le dice a Carlin observándola por encima del vaso.


    Se lo dirige a los labios con la intención de beber, pero el hada le sujeta la mano y niega con la cabeza mientras sonríe.


    —Primero, agradezcamos a la naturaleza su bondad.


    —Anda, el chico que sabía tanto de las hadas... —me meto con él.


    La patada que me propina por debajo de la mesa apenas me roza, así que me carcajeo por lo bajini.


    Por su parte, Carlin acaricia la mesa, el vaso, pasa la mano sobre la bebida y habla:


    —Gracias, mundo. Muchas gracias por proporcionar a mi pueblo esta riqueza... y perdón. Me disculpo por el daño que te hemos causado al aprovecharnos de los recursos que nos proporcionas.


    Cierra los ojos unos segundos y nosotros la imitamos, después los abre sonriendo.


    —Ya está, Alex. Ahora puedes beber.


    Yo también pruebo la bebida y..., ¡madre mía con la mezcla de néctares! ¡Si es lo más bueno que he probado en mi vida! El licor se desliza por mi lengua escapando hacia mi garganta. En su recorrido deja un sabor dulce con olor a flor. Sí, lo aseguro: el olor tiene sabor. Se está fundiendo en mi paladar de un modo inexplicable. Tengo hasta ganas de cerrar los ojos para saborearlo mejor.


    —¡Oh! ¡Santo cielo! —dice Alex—. ¡Esto sí que es una bebida digna de un dios!


    No puedo hacer más que estar de acuerdo.


    A Carlin le brillan los ojos de felicidad, como si nosotros fuésemos dos hijos que acaban de sacarlo todo con sobresaliente. Es guapísima con esa piel tersa, esa sonrisa blanca, los ojos grandes y los vestidos de hojas. Le da un sorbo a su bebida antes de empezar:


    —En fin, lo que quiero decir de Rose, la banshee, es que en realidad no es una banshee. —Nos mira, sin duda esperando a que digamos algo. Sin embargo, no lo hacemos—. No sé si estaréis al tanto de que no todas las hadas son como nosotras. Existen hadas buenas y hadas malas.


    —Las hadas traviesas con alas negras de los cuentos de miedo.


    —Las mismas. Igual que nosotras, no son una fantasía. Ellas nacieron así, lo llevan en su código genético. Lo malo es que hay veces que un hada se siente atraída por el lado contrario. Algunas hadas oscuras rechazan a la oscuridad para vivir en la luz, en el bien. Lo mismo ocurre con nosotras. A Rose le pasó algo por el estilo.


    —¿Rose era un hada buena, y ahora es mala? —pregunto.


    —No exactamente. —Se mueve nerviosa en su silla. Está claro que esta historia le toca de cerca—. Rose era un hada buena que nació hace apenas ochenta años. A esa edad yo ya estaba aprendiendo de mi madre para ser la protectora de todas las hadas.


    «Protectora», había dicho «protectora». Era de admirar lo humildes que eran las hadas.


    —Me acuerdo del día en que nació. Todas tan felices, celebrando el nacimiento... Aquí los bebés son un gran acontecimiento, ya que a las hadas nos resulta difícil tener hijos.


    —¿Y eso?


    Lo siento si no os gusta que interrumpa la historia de Carlin, pero la curiosidad me mata, entendedme. No siempre va una andando por la calle y se cae por un agujero que lleva a una ciudad de hadas.


    —Vivimos muchos años. Nuestro sistema reproductor es distinto al de los humanos. Si nos reprodujéramos tan rápido habría muchos nacimientos y pocas muertes. El exceso de población iría en contra del equilibrio.


    —Claro —murmuro.


    —Lo que iba diciendo, —continúa—. Hace un par de años, Rose empezó a comportarse de una forma rara. En mitad de la noche gritaba por toda la ciudad. Salía de casa y chillaba hasta que alguien iba y..., me arrepentiré de decir esto, le daba un par de bofetadas.


    —Es que un par de hostias a tiempo quitan mucha tontería —le suelto.


    Alex me mira escandalizado. Sé que está pensando «¡¿Cómo puedes hablar así delante de un hada?!». Pues hijo, eso es lo que hay. Ella ha escuchado todas las conversaciones que hemos tenido en el bosque mientras crecíamos. No se va a escandalizar.


    —Esta vez no le quitó nada de tontería, Laura. Todos sabíamos que a la pobre Rose le encantaban las historias de terror, pero ninguno le dimos importancia hasta entonces. En el momento creímos que tenía pesadillas o terrores nocturnos, e intentamos hacer que dejara las historias de miedo, pero nada. El remedio fue peor. Sus episodios de gritos empeoraban hasta que... —Percibo el temblor de sus manos. La voz le vibra, señal de que ha llegado a una parte de la historia que le resulta desagradable.


    —Hasta que... —insta Alex.


    —Desapareció. Hace unos meses desapareció del bosque. Poco después nos llegó, de parte de las hadas de un bosque cercano, una noticia sobre una muerte de lo más peculiar: un humano murió al ver una aparición. Esas hadas aseguraban que no fue una aparición cualquiera, que escucharon un grito la noche de antes de que se hiciera pública la noticia. Un grito de banshee, dicen, pero todos sabemos que las banshees no matan.


    —¡Ja! ¡Te lo dije! Las banshees son inofensivas.


    Alex saca pecho orgulloso de sus conocimientos sobrenaturales. Doko lo observa, resopla y continúa durmiendo tirado en el suelo.


    —Demasiadas casualidades. Desaparece Rose, una banshee asesina... No queríamos asegurar nada hasta que hace dos días la escuchamos nosotras mismas en tu casa, Laura.


    —El día que murieron mis padres —susurro.


    No lo pretendo, pero la voz apenas me sale. Ahora todo tiene sentido. La casa de Carlin parece moverse a mi alrededor. Mis padres... asesinados por un hada. Ellos murieron a causa de algo en lo que nunca creí. Ni yo, ni ellos, porque de alguien tuvo que venirme el escepticismo.


    Me da la sensación de que me mareo. Me siento débil, con la visión borrosa. Le doy un buen trago a la bebida de néctares intentando relajarme.


    —Efectivamente. Reconocimos su grito porque fue como si ella volviese a la ciudad. Después lo repitió contigo. ¡Era evidente que no podía quedarme parada!


    —Crisis de identidad —afirmé.


    ¡Por fin! ¡Algo real que tenía sentido en todo esto! Aunque reconozco que es de lo más extraño mezclar la fantasía con la realidad. Un hada con crisis de identidad. Un hada que ha asesinado a mis padres. Tenía razón al pensar en que los ataques al corazón no fueron algo natural.


    —Exacto. Rose, el hada, cree que es una banshee. Se lo cree hasta el punto en que es más banshee que hada. De hecho, es peor que todas nosotras juntas.


    Un escalofrío me recorre el cuerpo. No sé si se debe a las ansias de venganza ahogándome o a que tengo más miedo de la asesina de lo que me gustaría reconocer.


    —¿Y cómo vamos a detenerla? Porque lo haremos, ¿no? Lo último que quiero es quedarme de brazos cruzados. Ha matado a mis padres, quiso matarme a mí... —Me tiembla la voz.


    Carraspeo.


    —Tranquila, conozco las inquietudes humanas, os he estado observando demasiado tiempo. Lo solucionaremos juntos, aún no sé cómo.


    —¿Entonces?


    —Entonces contactaremos con las banshees para que nos ayuden. Ya os he dicho que Rose es más banshee que hada. Quizás la responsabilidad pasa a ser de ellas ahora.


    —O sea..., vamos a reunirnos con un grupo de banshees.


    Un escalofrío me recorre la espina dorsal.


    —Laura —interviene Alex—, ellas son criaturas inofensivas. No las compares con Rose.


    Sé que no debo hacerlo, pero imaginarme rodeada de esas viejas zarrapastrosas de bocas gigantescas, no es muy agradable que digamos.


    —Alex tiene razón. Cuanto antes lo hagamos, mejor. No queremos que vuelva a matar. Enviaré al mensajero más rápido de la ciudad a buscar a la representante de las banshees. Con un poco de suerte, estarán aquí mañana por la noche. Mientras tanto podéis volver a casa. Eso sí, en cuanto atardezca tenéis que venir al bosque. —Carlin se gira hacia mí con ojos tristes—. Es duro decirte que Rose volverá a por ti. No creo que deje escapar a una víctima.


    —Está bien, aquí estaré. No permitiré que esto se quede así, es evidente. Mis padres no habrán muerto en vano.


    Carlin asiente y se levanta. Nosotros la imitamos dándole las gracias por la bebida. Ha sido una anfitriona ejemplar. ¡Lo único que le falta es traer una bandeja con Ferrero Rocher colocados en pirámide!


    Cuando salimos de la casa, miro atrás, observo las luces, las flores, la armonía, la paz que se respira... y sé que nunca olvidaré la experiencia, porque me ha cambiado la vida.


    


    


    


  



  
    



    CAPÍTULO 5.


     


    Me despierto a las una de la tarde, y no por gusto. Alguien toca al timbre con la insistencia típica de un adulto. Con toda seguridad serán los padres de Alex o un repartidor, qué se yo. Lo que está claro es que no quiero despegarme de las sábanas. Me siento como un oso en plena hibernación incapaz de despegar los párpados legañosos. Además, llevaba dos días sin dormir como ahora, sin pesadillas, sin lágrimas.


    El timbre suena con más insistencia.


    Joder, ¡así no hay quien duerma!


    —¡Alex, baja! 


    Intento gritar, aunque lo único que sale de mí es un gruñido ronco.


    Mi amigo bufa.


    Está durmiendo en un colchón junto a mi cama con una pierna dentro de la sábana y otra fuera. Duerme en una postura imposible, con un brazo sobre la cabeza, otro debajo y la espalda arqueada. Lleva el pelo revuelto, pero lo más gracioso es la babilla que le resbala por la comisura de los labios. Parece un muerto viviente. Le falta decir: «cerebrosssss».


    —Alex —insisto—, seguro que son tus padres.


    Me tapo la cabeza con la almohada al escuchar de nuevo el pitido del timbre.


    —Voyyyyy —dice Alex arrastrando la palabra.


    Se levanta tambaleándose y sale del cuarto hecho pedazos. Si tiene las mismas agujetas que yo, lo compadezco. 


    Me quedo ahí tirada, escuchando cómo mi amigo baja las escaleras con lentitud. Cómo no, al timbre le da tiempo de sonar otra vez. Después abre la puerta sin molestarse en preguntar quién es. Total, si nos hemos enfrentado a una banshee-hada asesina, habrá pocas cosas peores.


    —Hola, Alex. Eres el amigo de Laura, ¿me equivoco?


    Mierda. Mierda, mierda y más mierda. Toda la mierda de los seres vivos del mundo. Es mi tío. Menuda sorpresa se habrá llevado Alex, el pobre, con lo tímido que es en lo que respecta a los adultos. Estará boqueando como un pececillo sin saber qué contestar.


    Me levanto de un salto, me arreglo el pelo en el espejo que hay junto a la puerta de la habitación y bajo como una exhalación. En lo que respecta a la ropa, llevo los mismos vaqueros embarrados que ayer, pero me cambié de camiseta antes de dormir... Algo es algo, oye. Como comprenderéis, tras lo que pasó no tenía ninguna gana de ducharme ni de cambiarme.


    Mi tío es alto, tiene un semblante serio y un bigote a lo Mauricio Colmenero muy gracioso. Está delgado, aunque no en exceso, tiene los ojos color miel, la nariz recta y los labios finos. Frunce el ceño al verme con esas pintas. Yo también lo haría si fuese él.


    Detrás está mi tía, también delgada. Cada vez que la veo junto a mi tío me sorprendo de lo mucho que se parecen. Mi madre tenía la teoría de que las parejas de casados suelen parecerse físicamente. Una locura, ¿no? Pero si vierais a mis tíos no pensaríais eso. Son dos clones con distinto sexo. Ella no tiene bigote, por supuesto, aunque sí los ojos miel, la nariz recta y los labios finos. También me mira frunciendo el ceño.


    —Emmmm —murmuro sin saber qué decir.


    —¡Laura! ¡¿Pero qué te ha pasado?! —exclama mi tía entrando en la sala de estar sin esperar mi permiso.


    —Nada, yo...


    —Estás llena de barro, despeinada, hueles a hiena —parlotea mientras anda a mi alrededor con nerviosismo.


    —Ya. Es que esta mañana he estado arreglando las plantas con Alex...


    —Plantas, plantas. No me seas así, querida. Lo último que necesitas ahora es trabajar. Estás de vacaciones, tu vida se ha puesto patas arribas en cuestión de días. Lo que debes hacer es buscarte un hobby para mantenerte ocupada. Un hobby que te guste de verdad, con el que te sientas llena.


    —No sería mala idea —reconozco.


    Lo digo sinceramente. No me vendría mal mantenerme ocupada. Ahora mismo no, desde luego. Mi cabeza está en otra parte, con Carlin y Rose.


    —Pues claro que no. Cuando estés con nosotros podrás jugar al tenis en las pistas de la urbanización, montar a caballo...


    —Tita, —la interrumpo levantando la mano con la esperanza de que se esté quieta—, aún no sé si voy a irme con vosotros.


    —No te preocupes, Laura —interviene mi tío—. No tienes por qué decidirlo ahora. Perdona a tu tía, ya sabes que es una impaciente redomada.


    —¡Luis! —chilla ella abriendo mucho los ojos.


    —Es la verdad, Marisa. ¡Mírate!


    Mi tía se queda quieta (¡por fin!) y suspira, lo que me recuerda a un perro al que le cuesta relajarse y suspira cuando lo consigue.


    —Tienes razón, Luis, pero esto no es impaciencia, sino nervios. Han pasado muchas cosas en poco tiempo.


    ¡Ay, si yo te contara!


    —Yo también tengo un pellizco en el estómago, pero piensa que solo conseguirás enervar a Laura. Lo mejor es que comamos, ¿no crees?


    Marisa asiente con una sonrisa preciosa parecida a la mía y levanta la mano derecha. En ella tiene una bolsa que no había visto antes. A juzgar por la forma, son un par de tupperwares. El estómago me ruge. ¡Me ruge mucho! Vamos, que se escucha hasta en la planta de arriba. Estoy hambrienta. 


    —¡Por supuesto, querido! Y por suerte para ti, Alex, traigo comida de sobra. Me gusta que no falte.


    Alex, el cual se mantuvo al margen como era de esperar, utiliza todos sus encantos.


    —Muchas gracias, señora.


    —¿Señora? ¡¿Qué señora ni qué ocho cuartos?! Marisa, hijo, llámame Marisa.


    Tras eso se dirige a la cocina sobre sus altos tacones de aguja. Nada más bordear la encimera, suelta un gritito agudo dando un paso atrás, colocándose la mano libre en el pecho. Yo me pongo alerta al instante esperando ver a la banshee escondida en un armario de la cocina, pero lo único que sale de ella es Doko, estirándose mientras bosteza mostrando sus enormes colmillos blancos.


    —¡Un chucho gigante! —grita.


    —¡Tita, no es un chucho gigante, es Doko, el perro de Alex!


    Apoyando a mi afirmación, el Doberman se sienta junto a su dueño, muy formal. Lo mira con unos ojitos más típicos de cachorro abandonado.


    —Es un sol, no te hará nada —continúo.


    —Bueno, parece muy bien educado —responde. Gracias a Dios su voz no es tan aguda como la de la madre de Alex—. No creo que haya suficiente comida para él.


    —¡Ah, no se preocupe! —interviene Alex acariciando a Doko entre las orejas—. Yo he traído pienso.


    Justo entonces, escucho un maullido en las escaleras y veo a Xira venir con el rabo levantado. Doko abandona su posición y eriza el lomo dispuesto a atacar. Por suerte, Alex sabe cómo dominarlo y él es un perro obediente. Xira, al contrario, es una pasota. Le da igual que un Doberman la esté taladrando con la mirada. Muy digna, maúlla hasta llegar a mi lado y restriega sus orejas con mis piernas.


    Enternecida (seamos sinceros, es imposible resistirse a una gatita tan adorable), la agarro entre mis brazos y me dirijo a uno de los armarios. Cojo una lata de atún para gatos, la abro y la vierto en un cuenco. Una vez vertida, Xira se olvida de que existo y se centra en sus propias necesidades, lo que me hace poner los ojos en blanco.


    Pasados quince minutos ya hemos puesto la mesa, calentado la comida y servido esta en platos de cristal. Los espaguetis Puttanesca tienen una pinta genial, todo sea dicho. A mi madre también le encantaba hacerlos. Supongo que será cosa de familia. Echaba ajo, guindilla, aceitunas negras, anchoas y atún en una sartén, los removía todo y, a continuación, vertía canela y perejil. Por último, una vez hubieron cogido los ingredientes el sabor adecuado, echaba los espaguetis y los bañaba con tomate frito, lo mezclaba todo bien y tapaba la sartén a fuego lento durante cinco minutos. Antes de servirlos les echaba queso, más perejil para decorar y... ¡voilà! ¡No os podéis imaginar cómo estaba eso! Y sí, prescindía de las alcaparras que suelen utilizarse en la receta.


    La verdad es que me siento extraña. Normalmente los espaguetis los tomaba con mis padres. Marisa ocupa el sitio que solía ocupar mi padre y Luis el de mi madre. Eso, sumándole el sabor de la comida, hace que se me forme un nudo en el estómago. Ni siquiera sé si seré capaz de dar un bocado. Seguro que alguno de vosotros habrá tenido un desamor de los gordos: ¿sabéis ese pellizco que te impide digerir cualquier cosa? Pues así me encuentro


    —Dime, Laura. ¿Qué tienes pensado hacer cuando acabe el puente? —pregunta mi tío dándole vueltas al tenedor.


    —No lo sé. Supongo que seguiré estudiando, viviendo aquí.


    —¿Sola?


    Asiento intentando no levantar la vista del plato.


    —¿Has pensado bien en ello? ¿Estás segura de que quieres quedarte aquí sin nadie que te acompañe, trabajando como una mula para poder pagar las facturas y la comida, además de los estudios?


    —Bueno..., la herencia de mis padres me hará las cosas más fáciles.


    —Laura, es cierto que tus padres te han dejado una buena herencia, pero no creo que te llegue para asumir tantas responsabilidades como tendrás. Aún eres joven, tienes dieciséis años, así que sabrás que por ley has de quedarte con nosotros. —Hace una pausa que parece eterna—. No queremos obligarte. Si quieres vivir aquí, te dejaremos, pero... no rechaces la vida que te podemos dar.


    —Si me fuera con vosotros a la otra punta de la ciudad, tendría que cambiar de colegio. ¿Qué pasaría con mis amigos, con mis profesores, con mi gata Xira?


    Me meto los espaguetis en la boca y los mastico. Mientras tanto, Alex pelea con los suyos en silencio.


    —Hemos hablado de ello mil veces, ¿verdad? —Mira a Marisa y esta asiente—. Hay un colegio a medio camino entre nuestro apartamento y la casa de Alex. Si tanto queréis estar juntos, no veo por qué no cambiaros ambos de colegio el año que viene. Este año ya podrías acabar el curso en el tuyo, claro. No queremos estresarte. En lo que respecta a los profesores, no son eternos. En todos los institutos van y vienen.


    —¿Y Xira?


    —Podrías traértela. Nos encantan los gatos. Nosotros tenemos uno llamado Trepador. Esterilizado, cosa que tendríamos que hacer con tu gata.


    ¿Esterilizar a Xira? ¡Ja! A pique estoy de levantarme y ponerme a gritar y a manotear como una loca alrededor de la mesa, pero no. Tengo que reconocer que mi tío está siendo muy comprensivo. Ha buscado un colegio, me dejará llevarme a Xira, me dará todo lo que necesito y más (ya habréis intuido que son unos pijos), incluso me permitirá acabar el curso en mi instituto. Si me quedo aquí las cosas serán más difíciles: esfuerzo, trabajo, hacer de adulto demasiado pronto. No es eso lo que quiero, de hecho, la simple idea de hacer la declaración de la renta me aterroriza. Lo único que me une a este sitio es la casa, los recuerdos, el olor de mis padres en las habitaciones. Parece una tontería, pero... ¡joder! ¡Solo han pasado tres días! ¡Tres días! Poco tiempo para dejar de llorarlos. Aunque claro, allí también puedo lamentarme. Conociendo a mis tíos tendré una habitación para mi sola y la intimidad que necesite, además de un hermano de cuatro años.


    —¿Podré visitar esta casa cuando me plazca sin que pongáis ni una pega por ir al otro lado de la ciudad?


    No paso por alto la mirada que cruzan ambos.


    —Esta será tu casa siempre. No te lo vamos a quitar.


    Dudo. Dudo muchísimo. Hasta hace apenas media hora estaba convencida de que me quedaría aquí, pero ellos tienen razón. Para variar, me entienden. Pese a que los cambios no se me dan bien, sería más complicado quedarme aquí. Ellos son el camino fácil, sensato.


    —Me lo pensaré seriamente.


    El rostro de Marisa se ilumina con una sonrisa. Sus ojos brillan, hasta noto cierto rubor en sus mejillas. Es ese el momento en el que sé que les importo de verdad, que sería más una hija que una carga. Si necesitaba algo para convencerme, era esa reacción.


    —No sabes lo feliz que me hace escuchar eso de ti, Laura. Me alegra tanto que no te cierres en banda... Vale que aún no has dado la respuesta definitiva, pero algo me dice que escogerás bien.


    Tras eso recogemos la mesa entre todos y me pongo a lavar los platos con Alex. A pesar de que mis tíos se empeñan en hacerlo ellos, les digo que ni hablar, que suficiente hacen con estar dispuestos a cambiar su vida por mí. Doko ha acabado de comer y está tirado en el suelo de la cocina, al parecer su zona favorita, y Xira está arriba, en mi cuarto.


    Cuando Alex se acerca a mí con actitud de secretismo, sé que me preguntará por mi decisión.


    —¿Vas a irte a casa de tus tíos? Antes de que contestes, perdona que te diga esto, pero... me han convencido. Si yo fuese tú, me iría con ellos hoy mismo.


    —Pues hoy no va a poder ser. Te recuerdo que tenemos a una banshee asesina detrás de mi culo.


    —Es un decir, mujer. Lo mismo da hoy que mañana.


    Asiento.


    —Sí, ¿qué? —dice Alex.


    Tiene espuma en la nariz, lo que me hace recordar el momento en el que cayó por el tobogán con el trasero de Doko en la cara y se llenó la nariz de barro.


    —Que me iré con ellos. No quiero decirlo todavía porque se emocionarían y se quedarían aquí hasta entrada la noche. No necesito más infartos en mi familia, como comprenderás.


    —Tienes razón. —Se encoge de hombros.


    Suelto el paño en el mueble de debajo del fregadero y salgo de la cocina. Mis tíos están tumbados en el sofá, Marisa viendo la tele y Luis durmiendo. Lo sé más por sus ronquidos que por su cara, la cual no veo desde donde estoy.


    —Tita —susurro—, voy a ducharme.


    Me hace un gesto colocando el dedo pulgar hacia arriba. Yo me dirijo al baño de la planta baja. Alex decide ir a ducharse al de la planta alta.


    Una vez hemos terminado, me cambio de vaqueros y de camiseta y bajo al salón, segura de que mis tíos se habrán largado. Gran sorpresa verlos aún tirados en el sofá. Miro por la ventana y veo que está atardeciendo... ATARDECIENDO.


    «Eso sí, en cuanto atardezca tenéis que venir al bosque. Es duro decirte que Rose volverá a por ti. No creo que deje escapar a una víctima.»


    Palabras de Carlin de las que podría depender mi vida.


    —Vaya, aún seguís aquí. ¿No creéis que Javi necesita a sus padres? —Me carcajeo mientras lo digo.


    Javi, el niño de cuatro años de mis tíos.


    Marisa me devuelve la risa levantándose.


    —Está con el canguro, querida. No te preocupes por eso. Es que me da tanto miedo dejarte aquí sola...


    —No estoy sola, tita. Alex y Doko están conmigo.


    —Lo sé, pero... ¿no quieres que te deje la cena hecha?


    Esa era mi tía: ni pillaba las indirectas, ni encontraba el momento de irse. Es la típica mujer a la que no invitas por chapas (o pesada, tanto da que da lo mismo).


    —Ya has hecho suficiente por mí. Además, si haces la cena, de aquí a la hora de comer se habrá enfriado.


    —¡No importa! Mira, te preparo una tortilla de patatas que también está buena fría —dice dirigiéndose a la cocina.


    Por suerte, Alex llega montado en un caballo blanco, con un traje de luces (extraña mezcla). Bueno, no llega ni en caballo ni con traje de luces, me habéis pillado, pero a mí me lo parece cuando dice:


    —Laura, vamos estudiar. Recuerda que tenemos el examen de Física dentro de un par de días.


    Ver cómo mi tía se da media vuelta es glorioso. Empezaba a desesperarme, ¡de verdad!


    —Ah, bueno, si tenéis que estudiar es mejor que nos vayamos.


    Sí, sí, ¡sí!


    —Sí, anda, vámonos —la secunda mi tío.


    Luego cogen sus chaquetas y se despiden después de muchos «piénsatelo bien», «estaremos esperando tu llamada» y «cuídate». Cuando su coche desaparece de la vista, el cielo ya está casi negro. Alex silba, Doko aparece a nuestro lado, cierro la puerta con llave y... (estamos locos por salir de noche. ¡Es prácticamente un suicidio!) corremos hacia el bosque.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 6.


     


    Apenas hemos dado dos zancadas cuando Doko empieza a ladrar como un loco.


    Lo noto. En el ambiente frío, en mi estómago, en mis recuerdos. Ella está detrás de nosotros, parada, junto a mi casa. No sé si me ha esperado durante todo el día. Es muy posible. 


    Alex grita, yo grito..., volvemos a la puerta de casa e intentamos abrir sin éxito porque, claro, he echado la llave al salir y ahora con los nervios no la encuentro. Me palpo el bolsillo como una loca con el corazón a mil y la respiración acelerada, encuentro las llaves y las saco. Me lamento de tener tantas, ¡Dios mío! ¿Por qué tenía que volverse en mi contra mi llavero de toda la vida?


    —Laura, Laura, Laura.


    —¡Alex, cállate! ¡No me puedo concentrar!


    Doko sigue ladrando, Alex se quiere fusionar con la pared para desaparecer y yo quiero matar a mis llaves (sé que no se pueden matar, así que imaginaos lo nerviosísima que estoy). No ayuda que, por la periferia de mi mirada, la vea acercarse con esos movimientos de poseída.


    —¡Vámonos! —me grita Alex.


    Estoy a punto de decirle que no, cuando me coge de la muñeca y tira de mí con violencia. Las llaves se me caen en la puerta de casa. Genial, encima ahora me puede robar cualquiera.


    —¡Las llaves! —chillo.


    Estoy a pique de reírme de mí misma por preocuparme por el llavero en una situación así.


    —¡No te preocupes por eso! ¡Tenemos que llegar al bosque!


    Tiene razón, aunque sea tarde.


    Corremos como dos descosidos. Escucho cómo mis pies golpean la tierra húmeda, la respiración acelerada de Alex (la única persona que me queda. El único importante de verdad), los gruñidos de Doko cada vez que mira atrás, el crujir de los árboles a pocos metros, la sobrenatural presencia de la banshee-hada en nuestras nucas.


    Está cerca, sí, pero el bosque también.


    De dos zancadas entramos en él. Por un momento espero ver a Carlin envuelta en luz, esperándonos cual salvadora. Para mi desgracia, no lo está. De hecho, el bosque está silencioso. Ni un hada, ni un leñador que mate al lobo. Estamos más solos que nunca. Quizás sea por eso por lo que seguimos corriendo sin parar.


    No sé por qué el mundo se vuelve en mi contra y me hace tropezar con la raíz sobresaliente de un árbol. Noto cómo mi pie se queda encajado en ella, cómo cruje mi tobillo y caigo manoteando, intentando agarrarme a lo primero que pille. Al chocar contra el suelo embarrado (ahora soy yo, no Alex, la que tiene la nariz llena de barro) sé que estoy perdida. A partir de aquí la historia se sucede demasiado rápido (digo historia porque si sobrevivo esto se convertirá en un cuento de terror que contar a mis nietos): la banshee se coloca sobre mí, apresándome, y abre esa boca negra, fétida, para gritar. Su lamento se extiende por todo el bosque, agudo. Penetra en mis oídos, en mi cerebro, se desliza hacia mi corazón... Empiezo a marearme y los músculos se me contraen. Igual que la última vez, pienso que me voy a desmayar, que me voy a quedar inconsciente, pero dudo de si eso será la muerte. Me pregunto si fue así como mis padres murieron.


    —¡Eh, tú! ¡Vieja chocha! —exclama, Alex.


    Bueno, para mí no está tan claro que sea Alex. Su voz está lejos. La escucho como un eco que resuena en algún rincón de mi cerebro.


    Al estar mirando hacia arriba, me parece ver que algo delgado parecido a un palo golpea a la banshee en la cabeza. Esta deja de gritar de inmediato y me libera. Ojalá fuese capaz de levantarme al instante, pero, seré sincera, no lo soy. Es el efecto que tiene esa bestia en mí: me atonta. Ahora mismo noto como si mi cuerpo no fuera mío.


    Cuando doblo los codos para apoyarme en ellos, veo que Doko está ladrándole a la banshee, Alex armado con un palo grueso, la antigua hada gritando con esa boca oscura. Mi amigo está muerto de miedo, lo veo en su mirada, en su expresión, en su postura. Incluso el perro tiene miedo. No lo culpo: la última vez que se enfrentó a ella acabó estrellado contra un árbol.


    La banshee avanza, Alex la golpea con el palo tan fuerte que estoy a punto de levantarme, coger unos pompones y gritar: «¡Sigue así, Alex! ¡Le has dado en toda la cara!». Las ganas de animar desaparecen cuando Rose (Se llamaba así, ¿verdad? Me resulta extraño llamarla por su nombre) agarra a Alex por el cuello y lo levanta. Sus manos huesudas apresan su carne. Así, mirándolo directamente a los ojos, vuelve a gritar.


    Me levanto justo para ver cómo Doko intenta morder a la banshee, pero esta lo inmoviliza con magia. ¡Con magia! Eso es jugar sucio, muy, muy sucio. Unas ramas han salido del suelo y han retenido al pobre perro.


    —No. A Alex no... —murmuro tan bajito que ni yo misma me oigo.


    Me tambaleo hacia Rose pensando en que soy mujer muerta. En que en mi estado no duraré mucho y… me da igual. No me importa sacrificarme por mi mejor amigo.


    —No, Laura.


    Me quedo parada. Él lo ha dicho con sus labios, sí. La criatura lo está estrangulando y él me pide que no lo salve.


    Quiero llorar, no sé si es porque Alex se preocupa por mí incluso agonizando, o porque lo voy a desobedecer. Veo que tiene los ojos vidriosos, la boca abierta en un intento por respirar, ya empieza a patalear por la falta de oxígeno... No. ¡No puedo dejarlo morir! Con mis últimas fuerzas me acerco al palo que ha tirado Alex, lo agarro e intento acertar con él a la criatura. Esta me observa de reojo y veo que aprieta más a Alex. Para mi terror, mi amigo deja de moverse y su cabeza cae sobre su hombro derecho, como tronchada. Sacudo el palo una vez más.


    —¡Laura, lo siento!


    La voz de Carlin me sobresalta a mis espaldas. Al darme media vuelta y verla allí parada, tan viva, tan tranquila, me dan ganas de gritarle, insultarla, empujarla, pedirle explicaciones..., porque por su culpa, también por la mía, Alex está muerto. Lo sé. La banshee lo ha tirado al suelo y él se ha quedado ahí, con los ojos vacíos de vida, la boca abierta en una mueca de terror, las marcas huesudas de los dedos de la vieja marcados en su piel.


    Doko consigue escapar de las ataduras de las ramas, trota hacia su dueño, le lame la cara gimoteando y se acurruca a su lado para darle calor igual que una perra lo hace con sus cachorros recién nacidos.


    Alex, mi amigo, lo único que me quedaba en la vida... 


    La pérdida es demasiado para mí. 


    Él era el único que me conocía tal y como soy, y ahora ya no está. Hace cinco minutos estaba vivito y coleando, salvándome de la muerte, y yo no pude hacer nada para evitar la suya.


    —Rose, ¿te das cuenta de lo que has hecho? —continúa hablando Carlin.


    Intento prestar atención a lo que dice aunque me es imposible. Solo puedo pensar en Alex: Su risa, su sinceridad, su comprensión, su apoyo, su mirada, sus ganas por vivir, sus ilusiones... Si alguien se merecía morir ese día, era yo, no él. Él aún tenía mucho por lo que vivir. Bueno, no diré aún, porque eso implicaría que todavía estuviese vivo y no es así.


    —Has matado a cuatro personas, Rose. Tú no eres así. Por favor, si vuelves a ser como antes, te dejaremos vivir. Volverás a nuestro hogar, olvidaremos este desliz...


    —¡Desliz y una mierda! —exclamo.


    Lo suyo habría sido levantarme para imponer más, sin embargo, no me alejo del cadáver de Alex. Del cadáver... ¡Oh, Dios!


    Carlin me observa con la mirada repleta de dolor.


    —¡Esta cosa me ha quitado todo lo que tengo! ¡Se ha llevado a mis padres, a mi mejor amigo! ¡Y encima te atreves a decir que olvidarías este desliz! ¡Que la perdonaríais! ¡¿Cómo eres tan cruel?! ¡Qué hay de mí! ¡¿De verdad crees, por un mísero segundo, que dejaría a esta bestia del mal irse de rositas?! ¡Si así lo crees es porque no me conoces en absoluto!


    —Laura, solo intento darle una oportunidad.


    —¡Ni oportunidad ni pollas! —le suelto. ¿De qué iba la imbécil?—. ¡Ella no me ha dado ninguna, ni se la dio a mis padres, ni a Alex!¡¿Acaso lo has visto morir?! ¡¿Has visto cómo lo estrangulaba a sangre fría?!


    —Lo he visto todo, Laura.


    —¡Entonces no puedes pensarte siquiera darle una oportunidad! ¡Si tan buena eres, castigarías este comportamiento!


    —La bondad está en saber perdonar.


    —¡Pues ya me gustaría a mí ver cómo la perdonas si matara a toda tu familia! ¡A todo lo que te importa! ¡A todo lo que te queda!


    Por fin, Carlin agacha la cabeza con el arrepentimiento pintado en ella. Yo miro a los ojos sin vida de mi amigo y me doy cuenta de que estoy llorando. Para que os hagáis una idea: para mí Alex era más que el amor de mi vida. Quizás no lo entendáis. Era incluso más que un hermano. ¡Él era mi alma gemela! Esas que solo se encuentran una vez. Dicen que hay un hombre para cada mujer, y yo había encontrado al mío. Y no, no había sido mi novio. Él era gay, yo una toca pelotas realista, pero congeniábamos tan bien que en cierto modo lo amaba. Amaba nuestra amistad. El sentimiento inocente y altruista que había entre ambos.


    Ahora está muerto.


    Doko no hace más que apoyar su cabeza sobre el pecho del chico. Yo no paro de sollozar. Noto cómo las lágrimas resbalan sin control sobre mis mejillas, siento que Doko me roza con su hocico en un intento por consolarme, y lo admiro. Admiro su capacidad para sufrir por la muerte de su dueño y para consolarme a la misma vez. Acaricio la cabeza del chucho mientras ambos gimoteamos y... sí, decidme que estoy loca, pero me siento unida al animal. Siento como si Alex me estuviese hablando desde los ojos de él. Entiendo por qué Doko era tan importante para Alex.


    Eran tal para cual.


    —Se te ha acabado el tiempo, Rose —sigue Carlin, todavía no repuesta por mi rapapolvo.


    —No.


    Me sobresalto al escuchar la voz aguda de la banshee. 


    Esa cosa puede hablar. En verdad no sé si se debe llamar hablar. Más bien suena a dos cuchillos frotándose entre sí.


    —Entonces, lo siento —concluye Carlin.


    Aún abrazada a Alex, veo cómo un montón de figuras negras se alzan tras Carlin. Figuras altas, delgadas, con ropajes grises y negros, cabello de color apagado, encrespados. Al avanzar, distingo arrugas en los rostros de la mayoría. Otras son jóvenes, tienen los ojos oscuros, la piel palidísima. Es como si hubiesen multiplicado a Rose por quince. Lo que avanza es un grupo de banshees. Banshees de verdad, no un hada con crisis de identidad.


    Una (la más vieja) se adelanta a las demás y dice colocándose junto a Rose:


    —Tú quieres ser de las nuestras, ¿es eso cierto?


    —Sí —contesta de nuevo con voz de cuchillo.


    —¿Deseas gritar por el mundo? ¿Profetizar la muerte allá donde vayas?


    —Lo deseo.


    —¿Y crees que nosotras te perdonaremos, al igual que está dispuesta a hacer Carlin?


    Esta vez la banshee no contesta. La veo agachar la mirada. A ella, la cosa más cruel que he conocido y espero conocer.


    —Nosotras no somos buenas, pero tampoco malas —continúa la líder de las banshees—. Somos criaturas mágicas que, como todas, nos escondemos para convivir con los humanos. No asesinamos si alguien no se lo merece, porque somos criaturas neutras.


    » Tú has manchado nuestra reputación. ¿Cuánto tiempo creías que pasaría hasta que la gente empezara a sospechar? —Niega con la cabeza como si Rose no entendiese nada—. No tienes ni idea de la gravedad de lo que has hecho. Has matado como banshee, no como hada. Has asesinado indiscriminadamente a gente inocente que tenía mucho por lo que vivir. Has alterado la ley de la naturaleza y nosotras somos siervas de esa ley. Cuando ella nos susurra que alguien va a morir, nosotras nos dirigimos al lugar donde vive la persona más cercana y gritamos para avisarle de que alguien a quien quiere fallecerá pronto. Tú, muy lejos de hacer eso, has matado con tu grito. Has utilizado nuestro aviso sin razón. No sé si lo hiciste por rencor, por locura..., pero nosotras no somos compasivas. Como he dicho, ni buenas, ni malas: neutras, justas.


    Entonces sé que las banshees van a castigar a Rose. ¿Conocéis esa sensación de seguridad que te inunda cuando sabes que algo va a pasar? Es más fuerte que un presentimiento, porque está ahí. El universo te grita que tendrás lo que quieres, y yo quiero la muerte de Rose, por supuesto. La líder de las banshees me lo acaba de confirmar. Es cierto que no es consuelo ahora mismo, con el cadáver de mi amigo entre mis brazos, pero al menos sabré que esa bestia recibe lo que se merece. Siembra y recogerás...


    —Lo siento, Rose —susurra Carlin, más para sí que para los demás.


    —¿Qué quieren decir con eso? —pregunta el hada con crisis de identidad.


    La veo retroceder. Es increíble cómo algo a lo que tengo tanto miedo, tiene a su vez miedo de otra cosa.


    —Quiero decir que te daremos tu merecido. ¿Cuál crees que es?


    A Rose le tiemblan los labios. ¡Le tiemblan los labios! Ese gesto casi imperceptible…, ¡no os imagináis lo bien que me hace sentir! Quizás es demasiado fuerte lo que voy a decir, pero... ¡jódete, zorra!


    —¿Cuál crees que es, Rose? —inquiere de nuevo.


    —Yo...


    Sin previo aviso, el hada banshee les da la espalda e intenta huir.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 7.


     


    Las banshees, hasta ahora quietas, se mueven de una forma impresionante. No como si estuviesen poseídas, más bien igual que Flash, el velocista escarlata. En menos de un segundo han cogido a Rose y la han devuelto al claro del bosque, frente a su líder. Veo a Carlin llorando, por el rabillo del ojo. Aunque parezca cruel por esto, he de decir: ¡me dan ganas de pegarle dos tortas! Una en cada mejilla. Así: «¡Plash!» «¡Plash!».


    —Por tus intentos inútiles de escapar, veo que eres consciente del daño que has hecho. Bien, así te harás una idea de lo que te espera.


    —La muerte.


    —Tras una larga tortura. Es lo justo, ¿no? Has torturado a la pobre Laura durante tres días.


    La líder banshee clava su vista en mí. En cuanto nuestras miradas se cruzan, siento que el corazón se me sube a la garganta. Esa mujer está hecha para predecir muerte, lo lleva escrito en toda ella. No me malinterpretéis: no es terrorífica como Rose. Es solo que, al verla, sabes que algo va a pasar. Algo malo a alguien cercano a ti. Es una sensación que no puedes entender hasta que ves una de esas criaturas, al igual que no se puede entender la armonía que transmiten las hadas hasta que estás con una de ellas.


    —Gracias —murmuro.


    Lo hago de corazón.


    —Carlin, si te quieres despedir...


    El hada levanta el hermoso rostro empapado en lágrimas y avanza. Se coloca junto a Rose, se miran, por un momento intuyo el cariño que se tienen la una a la otra y me pregunto si es cierto que alguien malo puede redimirse. Sacudo la cabeza: esa cosa es demasiado mala: No daría marcha atrás.


    —Rose, siento todo esto. Quizás no te criamos bien. Quizás fue nuestra culpa...


    Le acaricia la cara arrugada. ¡Le acaricia la cara! Me dan ganas de potar con verlo.


    —No fue vuestra culpa, Carlin. Yo siempre te admiré, pero nací así. De hecho, debería decir que no nací en el grupo que me correspondía.


    —No, Rose. Naciste siendo hada, eso no se elige. Naciste donde te correspondía porque tienes solo sangre de hada, no hay nada de banshee en ti excepto lo que tú elegiste, y ahora son las banshees las que te juzgan. Si de mí dependiese, intentaría limpiar la oscuridad de tu interior.


    —Lo entiendo, mi reina.


    Reina. ¡La acaba de llamar reina!


    —Yo..., yo ya no soy tu reina.


    Al decirlo se aleja soltando un sollozo desgarrador. Parece que significa mucho para ella decir eso. Son unas palabras que le duelen de verdad. Las típicas que te queman hasta que las dices. Incluso la bestia banshee parece apesadumbrada.


    —Os la podéis llevar —da su permiso.


    La líder de las banshees obliga a Rose a arrodillarse y, después, desaparecen en el aire.


    Podría decir que tras eso el silencio se extiende por el bosque, pero no sería cierto. El sitio parece un funeral: yo lloro, Doko gimotea, Carlin llora. Ahora que todo ha terminado la culpabilidad me inunda. Alex..., mi mejor amigo, ha muerto por mi culpa. Si no se hubiese quedado en mi casa a cuidarme, si no hubiésemos salido ayer por la noche, si no me hubiese dejado llevar por las ansias de venganza, quizás estaría vivo. Habríamos esperado en casa a que llegara el día y nos habríamos mudado. Me habría ido con mis tíos y él con sus padres. ¡Qué fácil puede ser la vida cuando tomas el camino correcto! Pero la vida es esto, ¿no?: Elecciones. Una tras otra, tanto buenas como malas. Si te equivocas, aprendes y ya sabes cuál es el camino correcto para la próxima. Si es que hay próxima.


    —Alex, lo siento —digo mientras me abrazo al perro.


    El animal parece lo único a lo que agarrarse. Lo aprieto, no sé si en un intento por sustituir el consuelo de Alex por el de él. Estoy confundida, triste, destrozada. No sé si podré seguir viviendo así. Mis padres, Alex... Todo lo que tenía.


    Entierro mi cabeza en la clavícula del cadáver y lloro aún más fuerte.


    Joder, soy la persona más desgraciada del Universo.


    —Mierda, mierda, Alex —digo—. ¿Qué hago yo ahora? ¿Cómo voy a vivir sin ti, sin papá, sin mamá? Sin ellos tú eras mi única base. Solo tú me sujetabas. ¡No me queda nada más que caer!


    La mano cálida de Carlin se posa en mi omóplato. Yo me la sacudo. No quiero saber nada de ella. Si hubiese llegado a tiempo...


    —Laura, tienes que saber perdonar.


    ¡¿Pero será imbécil la tía?!


    —¡Que te perdone tu madre! —grito.


    —Laura, cuando antes te he dicho que perdonaría a Rose, te lo decía en serio.


    —¿Y qué quieres darme a entender? ¿Que eres tonta?


    —No. Lo que intento decirte es que la perdonaría porque lo que te ha pasado tiene solución. Nosotras somos mágicas, recuérdalo. Y somos parte de la naturaleza. Una naturaleza que también sabe perdonar. Hemos aprendido de ella.


    —¡Por favor! ¿Quieres ir al grano de una vez?


    Noto cómo se arrodilla junto a mí.


    —Está bien. Para que lo entiendas, me siento culpable por lo que te ha pasado. En cierto modo Rose era parte de mi familia, así que soy responsable de lo que haga. Ella ha matado a Alex... Me siento como si yo lo hubiese hecho con mis propias manos, y voy a reparar mi error. La naturaleza me ha perdonado y me va a ayudar a devolverle la vida a tu amigo. Los seres vivos estamos bajo su tutela.


    Mi corazón se detiene. No…, es solo una sensación: mi respiración se detiene. Alex, vivo. Alex, lo único que me queda. ¿He oído bien?


    —¿Qué?


    —Si te apartas podré devolverle la vida a tu amigo. Aún no ha pasado mucho tiempo.


    Me sobran minutos para echarme a un lado. ¡Y tanto! Es increíble cómo la tristeza se convierte en felicidad en cuestión de segundos.


    Doko gruñe al ver a Carlin acercarse. El pobre no tiene ni idea de lo que va a pasar e intenta proteger al fallecido, así que lo cojo del collar rojo y lo aparto. Él me hace caso. Parece muy sumiso, como si estuviera en proceso de colgarme el cartel de «Nueva dueña».


    Por su parte, Carlin coloca una mano sobre el corazón de Alex y otra en el cuello. Cierra los ojos hasta que una luz blanca ilumina sus manos. Tengo que pestañear un par de veces para asegurarme de que estoy viendo a la luz salir de la tierra y envolver las manos de la mujer. Sí, como lo oís: la luz sale del suelo ascendiendo hacia el hada. Sé que aquí el experto en fantasía es Alex, pero no me hacen falta sus explicaciones para entender que la unión de esas criaturas con la naturaleza es real. La Laura Disney que llevaba un buen rato intentando echar mi puerta abajo, lo consigue. Sale de mí con un hacha de color rosa en la mano, la tira y se le ponen los ojos en forma de corazón. En esta ocasión no la reprimo. Ver una resurrección es lo más bonito que puede pasar en la vida. Observar cómo las mejillas de Alex cogen color, cómo su cuerpo desprende calidez síntoma de un corazón que late con sangre caliente, sus ojos llenos de vida...


    Pestañea.


    Lo que sí tengo que reprimir es mi impulso de vestirme con traje de plumas y ponerme a bailar mientras canto: «¡Esto es el carnaval!».


    —Me alegro de que estés de nuevo con nosotros, Alex —dice Carlin mientras mi amigo se incorpora.


    Yo no espero: corro hacia él y me lanzo a su cuello. Doko me imita, aunque no se lanza a su cuello, sino a su cabeza. Me abrazo a él como si el apocalipsis lo hubiese arrasado todo excepto a nosotros dos.


    —Laura, ¿qué ha pasado? Recuerdo... —Tose—. Recuerdo que morí. Vi un túnel blanco y al otro lado estaba yo. 


    —Joder, joder. —Gimoteo. Me siento como una niña pequeña en su primera Navidad—. Luego me cuentas cómo ha sido tu experiencia de muerte. Ahora déjame disfrutarte.


    Se ríe. Me río. Por unos minutos pensé que no volvería a escucharlo reír. Es lo más bonito que he oído jamás.


    —Te dejo abrazarme todo lo que quieras, Laura, pero yo estoy impaciente por saber...


    —Shhhhhhhhhhhhhh —lo interrumpo.


    Así estamos durante un rato más, hasta que se me pasa el hipo. Me tranquilizo, mi Laura Disney se relaja, Doko deja de saltar a nuestro alrededor y Carlin se hace notar.


    —Espero que estés feliz ahora, Laura.


    Me cuesta. Sí. Me cuesta muchísimo separarme de Alex, pero lo hago.


    —Muchas gracias, Carlin. No sé qué sería de mi vida sin Alex.


    Ella niega con la cabeza.


    —No me des las gracias. No sería capaz de dejarte sin nada, aunque hubiera perdonado a Rose. Una cosa no quita a la otra, ¿no?


    Me encojo de hombros.


    Le daría la razón, pero yo sería incapaz de perdonar al hada loca. Mató a mis padres, razón suficiente para echarle la cruz.


    Carlin me sonríe con tristeza en la mirada.


    —Sé que te vas a mudar con tus tíos, Laura, pero espero que vengas a visitarme alguna vez. Ya sabes, cuando te pases por tu casa puedes venir al bosque a descansar...


    Le devuelvo una sonrisa sincera. Al fin y al cabo, no debo guardarle rencor a ella: todo lo contrario.


    —Te prometo que lo haré.


    Nos acercamos y nos estrechamos la mano muy formalmente. Quizás otros sean más emotivos, pero yo suelo guardar las distancias.


    —En cuanto a ti, Alex —comenta Carlin alejándose de mí—, espero que seas muy feliz con esta nueva oportunidad de tu vida. Estar muerto no te favorece nada.


    A este sí lo abraza.


    Claro, Alex es el peluche de la relación.


    Me río con mi propia broma.


    —Ahora, chicos, me voy a cuidar de mi ciudad. No quiero a otra hada con crisis de identidad —bromea.


    Los dos nos carcajeamos mientras vemos cómo Carlin chasquea los dedos y desaparece. Después nos miramos y yo vuelvo a abrazarlo.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 8.


     


    —Así que morí. Lo que vi no fue un sueño.


    Le estoy contando a Alex cómo murió y cómo las banshees se llevaron a Rose para torturarla y matarla. Él no da crédito a mi historia. Bueno, eso, y se echa en cara a sí mismo no estar en el momento más emocionante del día. «Me he perdido lo bueno», dice. Él siempre queriendo estar en todo...


    Estamos en mi cuarto haciendo las maletas, esperando a que mis tíos me recojan y sus padres lleguen a por él.


    —¿Qué viste?


    —El famoso túnel, Laura. Yo estaba al principio de él y en el extremo solo había luz. Caminaba sin parar hasta que llegué al final..., y tardé mucho en hacerlo. No alcanzaba la luz. Yo andaba, andaba, andaba... y el túnel parecía alargarse hasta el infinito. Al otro lado no había nadie. De pronto aparecí yo, ¿sabes? Así, sin explicación. Lo que antes no llegaba estaba delante mía. Podría decir que choqué conmigo mismo. Lo siguiente que recuerdo es estar vivo, desorientado.


    —Conmigo pegada a tu cuello.


    —Lo cual no me ayudó a orientarme. —Ríe.


    Un cosquilleo desagradable se forma en mi estómago al recordar a Alex muerto, así que decido cambiar de tema. Doblando una de mis camisetas preferidas color esmeralda, pregunto:


    —Dime, Alex, ¿qué va a pasar con lo de salir del armario?


    —¡Vaya! Lo preguntas así, de buen rollo.


    —Pero ¿cómo quieres que te lo pregunte?


    —Nada, nada, tienes razón. —Se carcajea—. El tema es que no tengo ni idea de cómo decírselo a mis padres. Por un lado, creo que es demasiado pronto. Tengo dieciséis años, no hay por qué decirlo ahora.


    —Si no te sientes preparado, lo mejor será que no lo hagas. Eso sí, cuando estés listo quiero que sepas que estaré aquí, apoyándote.


    —Muchas gracias, Laura. Eres lo mejor que tengo.


    Nos sonreímos mirándonos. 


    —Tú también eres lo mejor que tengo. ¡Qué mala suerte encontrar a mi alma gemela y que sea mi mejor amigo y, para variar, gay!


    —¡Mejor! Así te aseguras de que nunca te deje.


    Nos carcajeamos juntos.


    —Y también puedes venir de compras conmigo... —insinúo con una sonrisa malvada.


    Él me mira como si estuviese loca y añade:


    —Nanai, bonita. Odio comprar tanto como los estereotipos que se nos imponen.


    Levanta el mentón y saca pecho, muy digno.


    —Qué culto te has vuelto de repente...


    De nuevo nos reímos.


    Me sorprendo a mí misma feliz por primera vez desde que murieron mis padres. Perder a Alex me ha hecho darme cuenta de que aún tengo personas por las que vivir, cosas que hacer en la vida, gente que me quiere. Evidentemente, los padres son insustituibles, pero cuando no estás solo la cosa se hace más llevadera. A ver, no quiero quitarle importancia a la muerte de unos padres (una de las peores cosas que puede pasarte en la vida, os lo digo yo), pero peor es cuando estáis solos en el mundo.


    Acabo de cerrar la cremallera de la maleta cuando el timbre suena.


    —¡Yo bajo! —grita Alex.


    Sale corriendo de la habitación y lo escucho bajar las escaleras. Mientras tanto, cojo la maleta con una mano y meto a Xira en su trasportín. Ella maúlla e intenta zafarse (¡qué bien sabe que cuando la meto ahí es para llevarla al veterinario!). Da igual: consigo mi cometido y cierro la puertecita para que no salga.


    Bajo las escaleras haciendo equilibrio y me encuentro allí a los padres de Alex y a mis tíos hablando animadamente. Caigo en la cuenta de que ahora cada cual tiene que conocer a los, en mi caso, tutores del otro, como se hace siempre con los padres del mejor amigo de tu hijo.


    —¡Laura, nos ha sorprendido tu llamada! —exclama mi tío.


    —Ya. Alex me ha ayudado a tomar la decisión, ¿vedad?


    Él asiente.


    —Muy bien hecho, hijo mío —le felicita su madre—. Has hecho lo mejor para tu amiga, como se esperaba de ti.


    —Y tanto. ¿Pues no quería quedarse aquí sola?


    Y sin saber cómo, mi tía y la madre de Alex empiezan a hablar cuales cotorras. Alex aprovecha y se escabulle para coger su maleta. Yo, por mi parte, me dirijo a la puerta y la abro dando a entender que estoy lista para irme.


    —¡Tita! —grito desde ahí—. ¿Dónde pongo la maleta?


    El que me contesta es mi tío, enfrascado hasta ahora en una conversación sobre cámaras de fotos con el padre de Alex.


    —¡El coche está abierto!


    Salgo de la casa con Xira maullando en el trasportín y escucho a Doko ladrar desde el coche de mi amigo. Saca la cabeza por la ventanilla con expresión feliz. En cuanto suelto la maleta en el maletero y a Xira en los asientos traseros, me dirijo hacia el perro y le acaricio la cabeza. Este menea el rabo.


    —Tú y yo también hemos compartido un momento especial, ¿verdad?


    Me pega un lametón sin previo aviso en la mejilla y yo me río limpiándome.


    Al darme media vuelta me doy cuenta de que mis tíos, los padres de Alex y él están saliendo.


    —¡Laura! —llama mi tía—. ¿Echo la llave?


    —¡Sí!


    La veo pararse frente a la puerta y girar la muñeca. Entonces miro la enorme casa, el jardín que tanto se esforzaba en cuidar mi madre, y siento que una lágrima resbala por mi mejilla. Me estoy despidiendo del lugar en el que he crecido, he reído, he aprendido, he querido y he vivido. El lugar que estará siempre aquí, esperando mi visita. Un lugar lleno de recuerdos que me harán añorar a mis padres, porque este lugar siempre olerá a ellos. Su presencia rondará por los pasillos y me saludará cuando entre por la puerta.


    Suspiro.


    Alex se pone a mi lado y me coge de la mano, comprensivo. Él nunca necesita que le diga qué me pasa, hemos llegado a compartir una conexión tal...


    Tras su apretón de manos miro a la casa por última vez, dirijo mi vista al bosque, donde me parece ver a Carlin escondida entre los abetos y entro en el coche caro de mis tíos. Al fin y al cabo, mi hogar estará allí, con mi corazón, con mis experiencias más fuertes, con las hadas.
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